
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

SALTERIO DE LA VIRGEN MARIA 
Tú que esta devoción supones 
monótona y cansada, y no la rezas, 
porque siempre repite iguales sones. 
Tú no entiendes de amores ni tristezas 
¿Qué pobre se cansó de pedir dones? 
¿Qué enamorado de decir ternezas? 



 
  
  

 
  
 
 



ORACIONES INICIALES  
Señal de la Cruz 
V.- Dios mío, ven en mi auxilio. 
R.- Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre… 
  
Credo Apostólico 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del Cielo y de 
la tierra. Creo en Jesucristo su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo; 
nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los 
muertos; subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios Padre; desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a 
los muertos. Creo en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia 
Católica, la Comunión de los Santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de los muertos y la vida eterna. 
Amén. 
  
Ofrecimiento: 
¡Oh María! Que pediste en Fátima y Lourdes el rezo diario 
del Rosario para conseguir la conversión de los pecadores, 
la paz del mundo y el triunfo de tu Inmaculado Corazón, te 
ofrecemos este Rosario por las necesidades espirituales y 



temporales de todos los presentes, por las benditas almas 
del purgatorio y por las siguientes intenciones… 
Acompáñanos para que lo recemos debidamente y 
alcancemos sus copiosos frutos. Amén 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
  
Misterios Gozosos 
(Lunes y Sábados, Navidad y su octava, el 2 de febrero y 
el 25 de marzo). 



Primer Misterio Gozoso:  
La Encarnación del Hijo de Dios 
  

 
  
“El ángel, entrando en la presencia de María, le dijo: 
Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo…Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y 
le pondrás por nombre Jesús. María contestó: Aquí está la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (cf.Lc 
1,2 26-38). 



  
«La anunciación de María inaugura la plenitud de "los 
tiempos" (Gál 4,4), es decir, el cumplimiento de las 
promesas y de los preparativos» (CIC, 484). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
…Jesús, anunciado por el Ángel 
....Jesús, Hijo eterno del Altísimo.  
....Jesús, concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 
....Jesús, llamado así por ser el Salvador. 
....Jesús, el Mesías anunciado por los profetas 
....Jesús, puesto bajo la protección paternal de San José 
....Jesús, ungido, Cristo. 
....Jesús, presente en nuestro mundo 
....Jesús, oculto en tus entrañas 
....Jesús, a quien continuamente contemplaste 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús anunciado por el ángel, y Madre 
nuestra, concédenos crecer en la humildad para así poder 
aceptar alegremente con la obediencia de la fe la voluntad 
del Padre en nuestras vidas. 
  
Oración conclusiva: 



Señor, tú has querido que la palabra se encarnase en el seno 
de la Virgen maría; concédenos, en tu bondad, que cuantos 
confesamos a nuestro Redentor, como Dios y como hombre 
verdadero, lleguemos a hacernos semejantes a Él en su 
naturaleza divina. PJNS (MRE 633) 



Segundo Misterio Gozoso: 
La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa 
Isabel 
  

 
  
“María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, y 
saludó a Isabel. Isabel dijo a voz en grito: ¡Bendita tú entre 
las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! Dichosa tú que 
has creído. María dijo: Proclama mi alma la grandeza del 
Señor” (cf Lc 1, 39-56). 



  
«La "visitación" de María a Isabel se convirtió así en visita 
de Dios a su pueblo» (CIC, 717)  
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, nuestro Salvador desde tu vientre.  
....Jesús, que llevaste al visitar a Isabel 
....Jesús, quien purificó a Juan antes de nacer. 
....Jesús, quien te llenó de gozo 
....Jesús, que inspiró tu alabanza en el “Magnificat” 
....Jesús que conmovió profundamente a Isabel 
....Jesús, que hizo tus delicias al servir 
....Jesús, que nos une estrechamente contigo. 
....Jesús, oculto en el mundo de ayer y de hoy. 
....Jesús, presente en el trabajo y el servicio. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús causa de gozo y Madre nuestra, 
concédenos saber reconocer las necesidades de los demás y 
disponernos a su servicio con prontitud. 
  
Oración conclusiva: 
Dios Todopoderoso, Tú que inspiraste a la Virgen María, 
cuando llevaba en su seno a tu Hijo, el deseo de visitar a su 
prima Isabel, concédenos, te rogamos, que dóciles al soplo 



del Espíritu, podamos, con María, cantar tus maravillas 
durante toda nuestra vida. PJNS (MRE 653) 
  



Tercer Misterio Gozoso:  
El Nacimiento del Hijo de Dios en el portal de Belén 
  

 
  
“Mientras estaban en Belén, le llegó a María el tiempo del 
parto y dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en 
la posada. Un ángel se apareció a unos pastores y les dijo: 
Hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el 
Mesías, el Señor” (cf. Lc 2, 1-14). 



  
«Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia 
pobre (cf. Lc 2, 6-7); unos sencillos pastores son los 
primeros testigos del acontecimiento. En esta pobreza se 
manifiesta la gloria del cielo» (CIC, 525). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, nacido en un portal.  
....Jesús, reflejado en tus pupilas y contemplado por Ti 
....Jesús, cantado por los ángeles. 
....Jesús, agasajado por los pastores. 
....Jesús, reconocido por los reyes como Señor 
....Jesús, amadísimo y protegido por José 
....Jesús, digno de perfecta adoración 
....Jesús, rechazado hoy por muchos. 
....Jesús, acogido por los puros y sencillos 
....Jesús, maestro de humildad y desprendimiento. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús nacido en Belén, y Madre nuestra, 
concédenos que al contemplar el misterio del nacimiento 
del Hijo de Dios, al hacerse Niño pobre e indefenso, 
queramos desapegarnos por su amor de todo afecto 
desordenado a personas y cosas. 
  



Oración conclusiva: 
¡Oh! Dios, que nos has iluminado con el nacimiento de 
Cristo, la luz verdadera, concédenos gozar en el cielo del 
esplendor de su gloria a los que hemos experimentado la 
claridad de su presencia en la tierra. PJNS (MRE 163) 



Cuarto Misterio Gozoso: 
La presentación de Jesús en el Templo 
  

 
  
“Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén  para 
presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del 
Señor. Simeón lo tomó en brazos y dijo: “Ahora, Señor, 
según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador” (cf. Lc 2, 22-40). 
  



«La circuncisión de Jesús, al octavo día de su nacimiento, 
es señal de su inserción en la descendencia de Abraham, en 
el pueblo de la Alianza, de su sometimiento a la Ley» (CIC, 
527). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, ofrecido en rescate de la humanidad.  
....Jesús, consagrado a cumplir la voluntad del Padre. 
....Jesús, rescatado por dos pichones. 
....Jesús, ofrecido generosamente por Tí 
....Jesús, alegría de los que le buscan 
....Jesús, en quien se cumplen las profecías 
....Jesús, signo de contradicción 
....Jesús, cuya obra redentora compartes 
....Jesús, cuyos sufrimientos laceraron tu alma. 
....Jesús, único Salvador del mundo. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús presentado en el Templo y Madre 
nuestra peregrina de la fe, intercede por nosotros para que 
seamos puros y limpios de corazón, y así ser fieles a 
nuestra vocación particular. 
  
Oración conclusiva: 



Dios todopoderoso y eterno te rogamos humildemente que 
así como tu hijo unigénito, revestido de nuestra humanidad, 
ha sido presentado en el templo, nos concedas de igual 
modo a nosotros la gracia de ser presentados delante de ti 
con el alma limpia. PJNS (MRE 620) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Quinto Misterio Gozoso:  
El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo 
  

 
  
“Cuando Jesús cumplió doce años, subieron sus padres con 
él a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando terminó, se 
volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén. A los 
tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de 
los maestros”. (cf. Lc 2, 41-52). 
  



«El hallazgo de Jesús en el Templo es el único suceso que 
rompe el silencio de los Evangelios sobre los años ocultos 
de Jesús. Jesús deja entrever en ello el misterio de su 
consagración total a una misión derivada de su filiación 
divina: "¿No sabíais que me debo a los asuntos de mi 
Padre?" » (CIC, 534). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, cumplidor de la Ley 
....Jesús, Maestro de infinita sabiduría 
....Jesús, que escucha a los hombres 
....Jesús, que santificó todas las edades de la vida 
....Jesús, dedicado a las cosas del Padre celestial 
....Jesús, misterio incomprensible para toda criatura 
....Jesús, quien manifestó paulatinamente su Divinidad 
....Jesús, fiel a su vocación eterna 
....Jesús, modelo de obediencia y sujeción 
....Jesús, también hoy presente en nuestros templos 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús perdido y hallado en el Templo y 
Madre nuestra, ayúdame a hacer de la voluntad del Padre 
Dios mi alimento, procurando encontrar mi paz sólo en Su 
voluntad. 
  



Oración conclusiva: 
Dios omnipotente y eterno, al recordar a tu Hijo Jesús, que 
en el templo manifestó a María y a José, sus padres, que 
debía ocuparse de las cosas que te atañen, crea en nosotros 
un corazón generoso y fiel, para que podamos siempre 
servirte con lealtad y pureza de espíritu. PJNS (MTS 511) 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
  
Misterios Dolorosos 
(Martes y Viernes, durante la Semana Santa y en los 
rosarios de difuntos.) 
  



Primer Misterio Doloroso:  
La oración en el Huerto 
  

 
  
“Jesús se apartó de los discípulos como un tiro de piedra, y, 
puesto de rodillas, oraba diciendo Padre, si quieres, aparta 
de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. 
En medio de su angustia oraba con mayor insistencia” (cf. 
Lc 22, 39-42). 
  



«Este combate y esta victoria sólo son posibles con la 
oración. Por medio de su oración, Jesús es vencedor del 
Tentador, desde el principio y en el último combate de su 
agonía» (CIC, 2.849) 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
…Jesús, que experimentó tristeza y angustia por nosotros 
....Jesús, siempre identificado con la Voluntad del Padre.  
....Jesús, que asumió todos nuestros pecados para liberarnos 
de ellos 
....Jesús, oprimido por el peso de nuestras maldades. 
....Jesús, que desfalleció en el huerto hasta sudar sangre 
....Jesús, que aceptó voluntariamente todos los oprobios, 
tormentos y dolores 
....Jesús, nuestro Redentor mediante la aceptación de su 
Pasión y muerte 
....Jesús, reconfortado en su agonía por un ángel 
....Jesús, unido a ti espiritualmente aún cuando no estabas 
presente 
....Jesús, que nos insta a velar y orar para no caer en 
tentación 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús orante en el Huerto y Madre nuestra, 
concédenos perseverar en la oración, sobre todo en los 



momentos de dificultad y tribulación para que no caigamos 
nunca en tentación. 
  
Oración conclusiva: 
Padre misericordioso, que has escuchado las súplicas de tu 
Hijo en el día de su tribulación, enséñanos, en medio de las 
pruebas y tentaciones de la vida, a contemplarlo orante en 
el huerto y paciente hasta la muerte, para que, 
conformándonos siempre con tu voluntad en este mundo, 
esperemos el cumplimiento de las maravillas de tu amor. 
PJNS (MPE 20) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



Segundo Misterio Doloroso:  
La flagelación de Jesús atado a la columna 
  

 
  
“Todos lo declararon reo de muerte. Algunos se pusieron a 
escupirle, y tapándole la cara, lo abofeteaban y le decía: 
Haz de profeta. Y los ciados le daban bofetadas”. “Pilato 
tomó a Jesús y mandó que lo azotaran”  (Mc 14, 65; Jn 19, 
1). 



  
«Los padecimientos de Jesús han tomado un forma 
histórica concreta por el hecho de haber sido "reprobado 
por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas" (Mc 
8, 31), que lo "entregaron a los gentiles, para burlarse de él, 
azotarle y crucificarle"» (Mt, 20, 19) (CIC, 572). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, humillado en extremo ante el pueblo  
....Jesús, afligido en el alma y el cuerpo 
....Jesús, desgarrado por los azotes aceptados por amor 
....Jesús, cubierto de sangre, escupido y abofeteado por 
nosotros 
....Jesús, paciente ante las calumnias y agravios 
....Jesús, sometido al castigo merecido por nosotros 
....Jesús, a quien contemplaste con tu corazón destrozado de 
dolor 
....Jesús, que sigue sufriendo en los miembros de su Cuerpo 
Místico 
....Jesús, a quien queremos acompañar en sus 
padecimientos 
....Jesús, cuyo rostro desfigurado descubrimos en nuestra 
conducta pecadora 
  
Jaculatoria: 



María, Madre de Jesús flagelado y Madre nuestra, ruega 
por nosotros para que al contemplar como tú la Pasión de 
Cristo, podamos crecer en la virtud de la fortaleza para ser 
fieles en toda prueba. 
  
Oración conclusiva: 
Señor Jesucristo, que por nuestra salvación te sometiste al 
tomento de los azotes, en la debilidad de tu humana 
naturaleza, purifícanos con tu sangre salvadora a quienes 
piadosamente recordamos tus tormentos. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. (MPE 92) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tercer Misterio Doloroso:  
La coronación de espinas 
  

 
  
“Los soldados trenzaron una corona de espinas y se la 
pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de color 
púrpura. Salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y 
el manto de color púrpura. Pilato les dijo: Aquí lo tenéis” 
(Jn 19, 2-3). 
  



«El amor hasta el extremo es el que confiere su valor de 
redención y de reparación, de expiación y de satisfacción al 
sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la 
ofrenda de su vida» (CIC, 616). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, Único Señor y Rey del Universo.  
....Jesús, azotado sin el consuelo de nadie 
....Jesús, despreciado por su pueblo, por cada uno de 
nosotros 
....Jesús, convertido en rey de burlas, por la dureza de los 
corazones 
....Jesús, cuyo reinado de paz, de justicia y de amor es 
rechazado por muchos 
....Jesús, a quien quieren expulsar de las escuelas, los 
hospitales y las leyes 
....Jesús, coronado con las punzantes espinas de la 
infidelidad de sus amigos 
...Jesús, de quien nos volvemos a burlar con nuestros 
pecados 
....Jesús, que debe reinar en los corazones, en los hogares, y 
en todo pueblo 
....Jesús, maestro de humildad y desprendimiento. 
  
Jaculatoria: 



María, Madre de Jesús coronado de espinas y Madre 
nuestra, intercede por nosotros ante tu Hijo para que 
aumentemos nuestro espíritu de penitencia y reparación por 
nuestros propios pecados y por los ajenos. 
  
Oración conclusiva: 
Ilumina, Señor, nuestras mentes, para que meditando los 
ultrajes que padeció tu Hijo, Jesucristo, sepamos estimar lo 
que es verdaderamente útil para nuestra salvación y, en 
medio de las adversidades de la vida, cumplamos siempre 
tu voluntad. PJNS (MPE 94) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Cuarto Misterio Doloroso:  
Jesús con la Cruz a cuestas camino del Calvario 
  

 
  
“Tomaron a Jesús, y él, cargando con la Cruz, salió al sitio 
llamado de la Calavera”. “Lo seguía un gran gentío del 
pueblo, y de mujeres que se daban golpes y lanzaban 
lamentos por él” (Jn 19, 16-17; Lc 23, 27). 
  



«Al aceptar en su voluntad humana que se haga la voluntad 
del Padre, acepta su muerte como redentora para "llevar 
nuestras faltas en su cuerpo sobre el madero" (1P 2, 24)» 
(CIC, 612). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, abrazado amorosamente a la Cruz redentora 
....Jesús, a quien viste desfallecer y caer bajo el peso de la 
Cruz 
....Jesús, a quien Tú solamente pudiste consolar con tu 
mirada llena de ternura 
....Jesús, cuyos dolores traspasaron tu alma, como lo predijo 
Simeón 
....Jesús, agobiado por el peso de nuestros pecados 
....Jesús, a quien quisiéramos aliviar del peso de su Cruz 
....Jesús, cuyos discípulos debemos tomar su Cruz y 
seguirle 
....Jesús, cuyo rostro contempló y guardó milagrosamente 
Santa Verónica 
....Jesús, cuyos rostro queremos contemplar compartiendo 
tu inmensa compasión 
....Jesús, a quien aliviamos cuando ayudamos a los 
hermanos humillados y abatidos 
  
Jaculatoria: 



María, Madre de Jesús con la cruz a cuestas y Madre 
nuestra, ruega por nosotros para que podamos cumplir 
fielmente los deberes ordinarios de nuestra vocación y así 
llevemos nuestras pequeñas y grandes renuncias, nuestras 
cruces, con la paciencia amorosa de Cristo Jesús. 
  
Oración conclusiva: 
Oh Dios, que con la gloriosa pasión de tu Hijo nos has 
enseñado que a través del camino de la Cruz podemos 
llegar a la gloria eterna, concédenos que, con sentimientos 
de piedad, acompañemos a Cristo en el camino del 
Calvario, para seguirle también en el triunfo de su 
resurrección. Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos. (MTS 484) 



Quinto Misterio Doloroso: 
La crucifixión y muerte de Jesús 
  

 
  
“Lo crucificaron a él y, con él, a otros dos, uno a cada lado 
y Jesús en medio. Junto a la cruz de Jesús estaba su Madre. 
Jesús, al ver a su Madre y cerca al discípulo que tanto 
quería, dijo a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo” (cf Jn. 
19, 18-30). 



  
«"Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras" 
(1Cor 15, 3)» (CIC, 619). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, martirizado hasta la muerte, y muerte de Cruz 
....Jesús, crucificado en medio de dos criminales 
....Jesús, agonizante con los mayores dolores del alma y el 
cuerpo 
....Jesús, que rogó en la Cruz por sus verdugos 
....Jesús, que nos dejó a tí como madre nuestra 
....Jesús, atormentado por la sed y el deseo de salvar a todos 
....Jesús, que promete el Paraíso a las almas arrepentidas 
....Jesús, que consumó la obra salvadora con su santísima 
muerte 
....Jesús, consolado por tu presencia al pie de la Cruz 
....Jesús, que entregó su alma al Eterno Padre, con infinita 
paz desbordante de amor 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús crucificado y Madre nuestra, 
concédenos como fruto de la contemplación del sacrificio 
de tu Hijo y tu colaboración con él, poder crecer en la 
caridad para que podamos seguir el ejemplo de Jesús y 
entregar nuestras vidas al Padre en el amor al prójimo. 



  
Oración conclusiva: 
Señor, Dios nuestro, que has querido realizar la salvación 
de todos los hombres por medio de tu Hijo, muerto en la 
Cruz, concédenos, te rogamos, a quienes hemos conocido 
en la tierra este misterio, alcanzar en el cielo los premios de 
la redención. PJNS (MRE 710) 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
Misterios Gloriosos  
(Miércoles y Domingos, Octava de Pascua, la Ascensión, 
Pentecostés, la Asunción y Santa María Reina)



Primer Misterio Glorioso:  
La resurrección del Hijo de Dios 
  

 
  
“Al alborear el primer día de la semana, fueron María la 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Un ángel del 
Señor dijo a las mujeres: Vosotras no temáis, ya sé que 
buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. ¡Ha 
resucitado! Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a 
decir a sus discípulos: Ha resucitado” (cf. Mt 28, 1-8). 



  
«"Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana 
también vuestra fe" (1Cor 15, 14). La Resurrección 
constituye ante todo la confirmación de todo lo que Cristo 
hizo y enseñó» (CIC, 651). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, nuestra vida y resurrección.  
....Jesús, vencedor de la muerte, quien vive eternamente 
junto al padre y el Espíritu Santo 
....Jesús, a quien contemplaste resucitado, llenándote de 
indecible júbilo 
....Jesús, que se manifestó primeramente a las santas 
mujeres glorioso y resucitado 
....Jesús, que confirió a los Apóstoles definitivamente el 
poder de perdonar los pecados 
....Jesús, que comió y bebió con los discípulos para 
dejarnos una prueba de su resurrección 
....Jesús, que hizo arder el corazón de los discípulos y se 
manifestó al partir el pan 
....Jesús, que invitó a Tomás para que tocara sus llagas 
....Jesús, que volvió a llenar milagrosamente las redes de 
Pedro 
....Jesús, que sigue actuando principalmente mediante los 
santos sacramentos 



  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús resucitado de entre los muertos y 
Madre nuestra, me apoyo en tu fe para creer firmemente y 
con alegría que Cristo Jesús ha resucitado de entre los 
muertos y me promete la resurrección en el día final. 
  
Oración conclusiva: 
Señor Dios, que nos has abierto las puertas de la vida por 
medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concede a los que 
celebramos la resurrección de Jesucristo, ser renovados por 
tu Espíritu, para resucitar en el reino de la luz y de la vida. 
PJNS (MRE 303) 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Segundo Misterio Glorioso:  
La Ascensión del Señor al cielo 
  

 
  
“Jesús dijo a sus discípulos: Sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.  “El Señor 
Jesús, después de hablarles, ascendió a los cielos y se sentó 
a la derecha de Dios” (Mt 28, 20; Mc 16, 19). 
  



«Esta última etapa permanece estrechamente unida a la 
primera, es decir, a la bajada desde el cielo realizada en la 
Encarnación. Sólo el que "salió del Padre" puede volver al 
Padre: Cristo» (CIC, 661). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
…Jesús, que victorioso ascendió al cielo 
....Jesús, que subió por su propio poder para reinar 
eternamente junto al Padre y el Espíritu Santo 
....Jesús, que ordenó predicar el Evangelio a todas las 
gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. 
....Jesús, Único Mediador entre Dios y los hombres 
....Jesús, ante quien intercedes por nosotros 
....Jesús, adorado por los ángeles y los santos en el cielo 
....Jesús, Dios bendito por los siglos, que merece toda 
alabanza, gloria y honor 
....Jesús, a quien contemplas victorioso junto al padre 
....Jesús, que no quiere sacarnos de este mundo sino 
preservarnos del mal 
....Jesús, que nos ayudas desde el cielo en nuestra lucha 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús que ascendió al cielo y Madre 
nuestra, concédenos crecer en la virtud de la esperanza para 



poder ser fieles testigos de Cristo en el mundo y amparados 
por su continua intercesión a favor nuestro, lleguemos un 
día a gozar de los bienes que nos tiene prometidos. 
  
Oración conclusiva: 
Concédenos, Dios todopoderoso, exultar de gozo y darte 
gracias en esta liturgia de alabanza, porque la ascensión de 
Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y donde nos ha 
precedido él, que es nuestra cabeza, esperamos llegar 
también nosotros como miembros de su cuerpo. PJNS 
(MRE 347) 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



Tercer Misterio Glorioso:  
La venida del Espíritu Santo 
  

 
  
“De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, 
resonó en toda la casa donde estaban los discípulos. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de 
Espíritu Santo” (Hch 2, 1-4). 
  



«"Espíritu Santo", tal es el nombre propio de Aquél que 
adoramos y glorificamos con el Padre y el Hijo. La Iglesia 
ha recibido este nombre del Señor y lo profesa en el 
Bautismo de sus nuevos hijos» (CIC, 691). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, que prometió enviar al Espíritu Santo 
....Jesús, que juntamente con el Padre envió al Espíritu de 
Verdad y Amor 
....Jesús, que en unidad con el Espíritu Santo nos conduce al 
Padre 
....Jesús, que mediante el Espíritu Santo hace fecunda a su 
Iglesia 
....Jesús, que te santificó más con la infusión del Espíritu 
Santo 
....Jesús, que transforma la faz de la tierra con la fuerza del 
Espíritu Santo 
....Jesús, cuya Iglesia, animada por el Espíritu, produce 
frutos de Santidad 
...Jesús, que derrama el Espíritu Santo en nuestros 
corazones. 
....Jesús, que nos muestra su rostro mediante las 
inspiraciones del Paráclito 
....Jesús, concebido en tus entrañas por obra del Espíritu 
Santo 



  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús emisor del Espíritu Santo y Madre 
nuestra, aviva en nuestros corazones y sobre todo en los 
corazones de los sucesores de los Apóstoles el fuego que el 
Espíritu encendió en tu corazón y en el de los Apóstoles 
para que colaboremos en la única misión de la Iglesia. 
  
Oración conclusiva: 
Oh Dios, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu 
Iglesia, extendida por todas las naciones, derrama los dones 
de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra y no 
dejes de realizar hoy, en el corazón de tus fieles, aquellas 
mismas maravillas que obraste en los comienzos de la 
predicación evangélica. PJNS (MRE 360) 
  
 
 
 
 
 
 
 



Cuarto Misterio Glorioso:  
La Asunción de María al cielo 
  

 
  
“María dijo: Me felicitaran todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí” (Lc 1, 48-49).  
“¡Toda hermosa eres amada mía, no hay defecto en ti! Ven 
del Líbano, esposa mía, ven” (Ct 4, 7). 
  



«La Santísima Virgen María, cumplido el curso de su vida 
terrena, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo, 
en donde ella participa ya en la gloria de la resurrección de 
su Hijo, anticipando la resurrección de todos los miembros 
de su Cuerpo» (CIC, 974). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, que te asoció en el dolor de la Cruz y la gloria de 
la resurrección. 
....Jesús, por cuyos méritos infinitos fuiste preservada de 
todo pecado de la corrupción del sepulcro. 
....Jesús, que quiso tenerte junto a él en el Cielo 
....Jesús, a quien contemplaste paciente y contemplas ahora 
glorioso 
....Jesús, que al hacerte "llena de gracia”, te preparó para la 
vida gloriosa. 
....Jesús, que comparte contigo la felicidad del Cielo 
....Jesús, quién al llevarte al Cielo no te separó de nosotros, 
tus hijos 
....Jesús, que te honró más que todas las mujeres y a toda 
criatura 
....Jesús, que al llevarte al Cielo elevó la dignidad de la 
humanidad entera 
....Jesús, que alienta nuestras esperanzas con tu asunción 
gloriosa 



  
 
 
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús que te ha llevado al cielo y Madre 
nuestra, tú que fuiste socia generosa del Redentor quien te 
ha asociado en cuerpo y alma a su gloria en el cielo, 
concédenos desear ardientemente compartir contigo el 
hogar del cielo en las moradas del Padre. 
  
Oración conclusiva: 
Dios todopoderoso y eterno, que has elevado en cuerpo y 
alma a los cielos a la inmaculada Virgen María, Madre de 
tu Hijo, concédenos te rogamos, que aspirando siempre a 
las realidades divinas lleguemos a participar con ella de su 
misma gloria en el cielo. PJNS (MRE 695) 



Quinto Misterio Glorioso:  
La coronación de María como Reina y Señora de todo lo 
creado 
  

 
  
“Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida de 
sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza. Y fue arrojado el gran dragón, la Serpiente 
antigua, el llamado diablo y satanás” (Ap 12, 1, 9). 
  



«Finalmente, la Virgen inmaculada, preservada libre de 
toda mancha de pecado original, terminado el curso de su 
vida en la tierra, fue llevada a la gloria del cielo y elevada 
al trono por el Señor como Reina del universo, para ser 
conformada más plenamente a su Hijo, Señor de los 
Señores y vencedor del pecado y de la muerte» (CIC, 966). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, que te hizo bendita entre todas las mujeres, toda 
hermosa llena de gracia 
....Jesús, que te predestinó para Madre suya y te confirió los 
mayores privilegios 
....Jesús, que desde tu concepción te preparó para ser 
Madre, Señora y Reina 
....Jesús, a quien sirven los ángeles, y los ha puesto a tus 
pies 
....Jesús, que te prometió la glorificación a los humildes 
....Jesús, cuyos hechos y palabras conservaste en el corazón 
....Jesús, que encontró en ti el más fiel discípulo 
....Jesús, quien te hizo precedernos en la peregrinación de la 
fe 
....Jesús, que recompensa tus méritos con la más alta gloria 
....Jesús, inmensamente honrado por tu glorificación 
  
Jaculatoria: 



María, Madre de Jesús que te ha coronado Reina y Madre 
nuestra, concédenos crecer en el espíritu de servicio para 
llegar a reinar con Cristo, contigo y con todos los santos 
para siempre. 
  
Oración conclusiva: 
Dios todopoderoso, que nos has dado como Madre y como 
Reina a la Madre de tu Unigénito, concédenos que, 
protegidos por su intercesión, alcancemos la gloria de tus 
hijos en el reino de los cielos. PJNS (MRE 699) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
  
Misterios Luminosos  
(Jueves, el Bautismo del Señor y el 6 de agosto.)



Primer Misterio Luminoso:  
El Bautismo del Señor en el Jordán 
  

 
  
“Fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan 
para que lo bautizara. Apenas se bautizó Jesús, salió del 
agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba 
como una paloma y se posó sobre Él. Y vino una voz del 
cielo que decía: Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto” 
(Mt 3, 13-17). 
  
«El comienzo de la vida pública de Jesús es su bautismo 
por Juan en el Jordán. Juan proclamaba "un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados" (Lc 3, 3)» (CIC, 
535). 
  



Cláusulas al nombre de Jesús: 
.... Jesús, bautizado por Juan en el Jordán 
....Jesús, acreditado por Dios como su Hijo eterno. 
....Jesús, ungido con la plenitud del Espíritu Santo. 
....Jesús, Cordero de Dios que quita los pecados del mundo 
....Jesús, que nos reveló el misterio de la Trinidad 
Santísima. 
....Jesús, que estableció el Bautismo para purificarnos del 
pecado 
....Jesús, que te preservó de todo pecado desde tu 
concepción. 
....Jesús, que nos ha dado la plenitud de la verdad y de la 
gracia. 
....Jesús, a quién nos unimos por el Bautismo. 
....Jesús, que intercede por nosotros constantemente ante el 
Padre. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús bautizado en el Jordán y Madre 
nuestra, hazme comprender y valorar la gracia que ha 
iluminado mi corazón el día de mi Bautismo, para que el 
Padre siempre pueda decir de mí: Tú eres mi Hijo, en quien 
me complazco. 
  
Oración conclusiva: 



Dios todopoderoso y eterno, que en el bautismo de Cristo 
en el Jordán, quisiste revelar solemnemente que él era tu 
Hijo amado enviándole tu Espíritu Santo, concede a tus 
hijos de adopción, renacidos del agua y del Espíritu Santo, 
la perseverancia continua en el cumplimiento de tu 
voluntad. PJNS (MRE 175) 
  



Segundo Misterio Luminoso:  
La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná 
  

 
  
“Había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús 
estaba allí. Faltó el vino, y la madre de Jesús dijo a Jesús: 
No les queda vino. Luego dijo a los sirvientes: Haced lo 
que él os diga…Así Jesús comenzó sus signos y creció la fe 
de sus discípulos” (cf. Jn 2, 1-12). 
  
«En el umbral de su vida pública, Jesús realiza su primer 
signo -a petición de su Madre- con ocasión de un banquete 
de boda. La Iglesia concede una gran importancia a la 
presencia de Jesús en las bodas de Caná. Ve en ella la 
confirmación de la bondad del matrimonio y el anuncio de 



que en adelante el matrimonio será un signo eficaz de la 
presencia de Cristo» (CIC, 1.613). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, que comparte las alegrías y tristezas de los 
hombres. 
....Jesús, que escucha siempre tu intercesión 
....Jesús, quien vino a recapitular la creación entera. 
....Jesús, que elevó el matrimonio a la dignidad de 
sacramento 
....Jesús, quién al cambiar el agua en vino anunció la 
renovación total del hombre. 
....Jesús, que preparó la institución de la Eucaristía, con el 
milagro de Caná. 
....Jesús, que robusteció la fe de los discípulos con 
prodigiosos signos. 
....Jesús, que nos reúne en el banquete de la caridad. 
....Jesús, siempre atento a las necesidades de los hombres. 
... Jesús, a quién nos enseñas a escuchar y obedecer. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús manifestado en Caná y Madre 
nuestra, haz que pueda apreciar como tú el amor 
inmerecido del Cordero que quiere consumar su unión con 



mi alma y con su Iglesia, iluminándolas con su belleza 
santificante. 
  
Oración conclusiva: 
Oh Dios, que quisiste que tu Hijo estuviese presente en las 
bodas y convirtiese el agua en vino para revelar su gloria a 
los hombres, por intercesión de la bienaventurada Virgen 
María, su Madre, cambia nuestros corazones con el fuego 
de tu amor, de modo que, renovados interiormente, seamos 
dignos de participar en las bodas eternas. PJNS (MTS 271) 



Tercer Misterio Luminoso:  
El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión 
  

 
  
“Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios. Decía: Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de 
Dios: convertíos y creed en el Evangelio” (Mc 1, 14-15). 
  
«Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. 
Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel, este reino 
mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas 
las naciones» (CIC, 543). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, luz que ilumina a todo hombre 
....Jesús, plenitud de la Verdad y la gracia 



....Jesús, único Maestro de sabiduría infinita 

....Jesús, que pasó haciendo el bien 

....Jesús, que enseñó con obras y palabras 

....Jesús, que perfeccionó la ley antigua 

....Jesús, que nos abrió el Reino de Dios. 

....Jesús, que resumió todo en la caridad sobrenatural 

...Jesús, que nos urge a la penitencia por amor. 

...Jesús, que quiere que todos se salven. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús anunciador del Reino y Madre 
nuestra, haz que me acerque humilde y frecuentemente a 
confesar mis pecados para así experimentar la continua e 
inmerecida misericordia de Jesús, que me devuelve a la 
vida del Espíritu. 
  
Oración conclusiva: 
Oh Padre, que por medio de tu Hijo enseñaste las 
bienaventuranzas a los discípulos y a la multitud, concede a 
tu pueblo amar lo que mandas y desear lo que prometes, 
para que en los avatares del mundo nuestros corazones 
permanezcan fijos donde reside el gozo verdadero. PJNS 
(MTS 298) 
  
  



Cuarto Misterio Luminoso:  
La Transfiguración del Señor 
  

 
  
Subió Jesús a una montaña muy alta y se transfiguró 
delante de Pedro, Santiago y Juan. Su rostro resplandecía 
como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la 
luz. Y una voz desde la nube decía: Éste es mi Hijo, el 
amado, mi predilecto. Escuchadlo” (cf. Mt 17, 1-9). 
  
«Por un instante, Jesús muestra su gloria divina, 
confirmando así la confesión de Pedro. Muestra también 
que para "entrar en su gloria" (Lc 24, 26), es necesario 
pasar por la Cruz en Jerusalén» (CIC, 555). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 



....Jesús, transfigurado para anunciar su resurrección. 

....Jesús, a quien debemos escuchar por orden del Padre 
celestial 
.... Jesús, de quien dan testimonio los profetas 
....Jesús, que trae la paz y la felicidad 
....Jesús, que nos pide seguirle con la cruz hasta la gloria de 
la resurrección. 
....Jesús, manifestado especialmente a los apóstoles que 
más le aman 
....Jesús, a quien siempre contemplaste como verdadero 
Dios y verdadero hombre. 
....Jesús, cuyo rostro hemos de contemplar en los hermanos 
...Jesús, que resplandece como lámpara en las tinieblas 
...Jesús, luz del mundo. 
  
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús transfigurado en el Tabor y Madre 
nuestra, espejo de la santidad y belleza divina, dame el 
deseo eficaz de ser santo en la contemplación transformante 
y en la escucha extasiada de Jesús, que nos muestra que la 
cruz es el único camino para llegar a la luz. 



Oración conclusiva: 
Oh Dios, que en la gloriosa Transfiguración de tu 
Unigénito confirmaste los misterios de la fe con el 
testimonio de los profetas, y prefiguraste maravillosamente 
nuestra perfecta adopción como hijos tuyos, concédenos, te 
rogamos, que, escuchando siempre la palabra de tu Hijo, el 
Predilecto, seamos un día coherederos de su gloria. PJNS 
(MRE 688) 



Quinto Misterio Luminoso:  
La institución de la Eucaristía expresión sacramental 
del misterio pascual 
  

 
  
“Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y 
pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Lo mismo hizo con 
la copa, diciendo: Este es el cáliz de la nueva alianza 
sellada con mi sangre”  (cf. 1Co 11, 23-26).  
  
«Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el 
transcurso del banquete pascual, Jesús dio su sentido 
definitivo a la pascua judía. En efecto, el paso de Jesús a su 
Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es 
anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da 



cumplimiento a la pascua judía y anticipa la pascua final de 
la Iglesia en la gloria del Reino» (CIC, 1.341). 
  
Cláusulas al nombre de Jesús: 
....Jesús, que con su palabra omnipotente transustancia el 
pan en su Cuerpo y el vino en su Sangre. 
....Jesús, que por amor a nosotros instituyó la Divina 
Eucaristía 
....Jesús, que habiéndonos amado hasta el extremo, se 
quedó oculto en la Eucaristía 
....Jesús, verdadero alimento espiritual de nuestras almas 
....Jesús, prenda de resurrección y de vida eterna 
....Jesús, presente misteriosamente bajo las apariencias de 
pan y de vino consagrados. 
....Jesús, a quien quisiéramos recibir como tú le recibiste 
…Jesús, que confió a la Iglesia el banquete de su amor 
....Jesús, a quien queremos adorar contigo en nuestros 
sagrarios 
....Jesús, fuente de luz y de vida desde la Eucaristía. 
  
 
 
Jaculatoria: 
María, Madre de Jesús-Eucaristía y Madre nuestra haz que 
me adentre en el misterio de Jesús-Eucaristía para que 



recibiéndolo frecuentemente con devoción, aprenda con Él 
y contigo a ofrecerme libremente al Padre, a darle las 
gracias por tan gran don de su Amor y a dar el fruto de la 
comunión con Dios y con los hermanos. 
  
Oración conclusiva: 
Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de 
tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el 
fruto de tu redención. PJNS (MRE 400) 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





 
  
AVEMARIAS FINALES:  
Dios te salve, María, Hija de Dios Padre, en tus manos 
ponemos nuestra Fe para que la ilumines; llena eres de 
Gracia... 
  
Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo, en tus manos 
ponemos nuestra Esperanza para que la alientes; llena eres 
de Gracia. 
  
Dios te salve, María, Esposa del Espíritu Santo, en tus 
manos ponemos nuestra Caridad para que la inflames; llena 
eres de Gracia... 
  
Dios te salve, María, Templo y Sagrario de la Santísima 
Trinidad, Gloria... 
  
Dios te salve, María, concebida sin mancha de pecado 
original desde el primer instante de su ser natural. Amén. 
 
 
  



 
  
 
LETANÍAS DE NUESTRA SEÑORA 



Letanías lauretanas: 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.  
  
Dios Padre celestial, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo 
Trinidad Santa un solo Dios 
Santa María, 
ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre y virgen, 
Madre inmaculada, 
Madre amable, 



Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Madre de misericordia, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Templo del Espíritu Santo, 
Honor de los pueblos, 
Modelo de entrega a Dios, 
Rosa escogida, 
Fuerte como la torre de David, 
Hermosa como torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la Nueva Alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 



Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los que viven su fe, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina elevada al cielo, 
Reina del Santísimo Rosario, 
Reina de la familia, 
Reina de la paz.  
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  



Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras 
almas para que los que, por el anuncio del Ángel, hemos 
conocido la Encarnación de tu Hijo, Jesucristo, por los 
méritos de su Pasión y de su Cruz, seamos llevados a la 
gloria de su Resurrección. PJNS. Amén  
 
 



Letanías bíblicas: 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.  
  
Dios Padre creador nuestro, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo, Redentor nuestro, 
Dios Espíritu Santo, 
santificador nuestro 
Trinidad, santa, Único Dios  

María, la nueva Eva 
ruega por nosotros. 
María, descendiente de Abrahán 
María Virgen, hija de Sión 
María, Virgen de Nazaret 
María, esposa de José 
María, Madre del Señor 
María, humilde sierva del Señor 
María, en quien el Verbo se hizo carne 
  



Madre por obra del Espíritu Santo 
Madre del Hijo del Altísimo 
Madre del Hijo de David 
Madre del Rey de Israel 
Madre del Mesías Salvador 
Madre que meditaba en su corazón 
Madre que conoció el exilio 
  
Madre con Jesús en el Templo 
Madre atravesada por la espada 
Madre a quien Jesús se sometió 
Madre que intercedió en Caná 
Madre al pie de la Cruz 
Madre del discípulo amado 
  
Bendita entre todas las mujeres 
Gloria de Jerusalén 
Alegría de Israel 
Honor de nuestro pueblo 
Tú, que creíste las palabras del Señor 
Tú, la bienaventurada por generaciones 
Tú, perseverante en la oración 
Tú, revestida por el sol 
Tú coronada por doce estrellas 
Tú, imagen de la nueva Jerusalén 



  
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
Dios Padre, amante de la vida, que te revelas en la historia 
con manifestaciones de amor y de fidelidad. Te damos 
gracias porque has venido a nuestro encuentro para vencer 
nuestra limitación y pecado: por Abrahán, nuestro padre en 
la fe, por los hombres y mujeres justos, por los profetas y, 
en la plenitud de los tiempos, por tu Hijo Jesucristo, nacido 
de la humilde Virgen María. Por Ella, te suplicamos que 
suscites en nosotros el Espíritu Consolador, para que, 
atentos a los acontecimientos de nuestra historia, sepamos 
acoger y dar sentido a todo signo de amor, esperanza y 
confianza. PJNS. Amén 
 



Letanías a María “Madre de la Iglesia” 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.  
  
Dios Padre creador nuestro, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo, Redentor nuestro, 
Dios Espíritu Santo, 
santificador nuestro 
Trinidad santa, Único Dios  

Santa Madre de Dios 
ruega por nosotros 
Virgen María de Nazaret 
Hija predilecta del padre 
Virgen escogida desde siempre 
Madre predestinada 
  
Hija de Adán 
Criatura nueva 
Elegida entre los humildes 



Elegida entre los pobres 
Humilde esclava del Señor 
Mujer toda santa 
Llena de gracia 
  
Virgen bienaventurada 
Virgen inmaculada 
Virgen de Pentecostés 
Madre de Dios entre nosotros 
Madre de Jesús 
Madre del Redentor-Salvador 
Madre de los vivientes 
  
Madre de los hombres 
Madre de los fieles 
Madre del Pueblo de Dios 
Tú, que diste la vida al mundo 
  
Tú cooperadora del Señor 
Tú, colaboradora en la obra del Señor 
Tú, que sufriste con el Hijo 
Tú, Reina del universo 
  
Figura y modelo de la Iglesia 
Madre de la Iglesia 



Ejemplo de santidad 
Fuerza de los elegidos 
Madre de los cristianos 
Virgen, abogada nuestra 
Virgen, auxilio nuestro 
Virgen, mediadora de todas las gracias 
María, signo seguro de esperanza 
María, consuelo del Pueblo de Dios en camino 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
Padre amigo de los hombres, presencia inefable, guía a tu 
pueblo en las dificultades de la vida. Te damos gracias 
porque has bendecido nuestra tierra, escogiendo a la Virgen 
para ser Madre de tu Hijo y de todos los vivientes. Te 
rogamos, que el mismo Espíritu, implorado por María con 



los Apóstoles, ilumine nuestro caminar, nos infunda su 
amor y sea para todos el consuelo y la paz. PJNS. Amén  
 



Letanías de la “Marialis cultus” 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 

Dios Padre Creador, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor 
Dios Espíritu Santo santificador 
Trinidad Santa, Único Dios  
Madre de Dios 
ruega por nosotros. 
Madre del Señor 
Madre de Jesús 
Madre del hijo de Dios 
Madre del Verbo Encarnado 
Madre del Autor de la vida 
Madre del Siervo de Yahvé 
  
Madre cooperadora del Salvador 
Madre asociada a la pasión de Hijo 
Madre de la cabeza y miembros de la Iglesia 
Madre de la Iglesia 
Madre de los vivientes 



Madre de la misericordia 
Madre de la gracia 
Madre Santa 
Madre que guía a sus hijos 
Madre amorosa 
Madre nuestra 
Madre gloriosa 
  
Virgen obediente 
Virgen fiel 
Virgen en escucha 
Virgen en oración 
Virgen Madre 
Virgen oferente 
Virgen dolorosa 
  
Verdadera sede de sabiduría 
Camino que conduce a Cristo 
Verdadero templo de Dios 
Victoria de esperanza 
Victoria de comunión 
Victoria de paz 
Victoria de la vida sobre la muerte 
Asunta al cielo 
Arca de la Alianza 



Bendita del Altísimo 
Bienaventurada María 
  
Consuelo de los afligidos 
Cooperadora del Redentor 
Mujer nueva 
Mujer fuerte 
Mujer humilde y pobre 
Maestra de vida espiritual 
Modelo de vida evangélica 
  
Reina de misericordia 
Salud de los enfermos 
Santuario del Espíritu Santo 
Esperanza de los cristianos 
Verdadera hermana nuestra 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  



Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
Oh Dios, que en la virginidad fecunda de María has dado a 
la humanidad los bienes de la salvación, haz que 
experimentando su intercesión, y por medio de Ella, 
recibamos al autor de la vida. PJNS. Amén 
 



LETANIAS DE LOS PAPAS 
  
Misterios Gozosos (Pío XII) 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Dios Padre Creador 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor 
Dios Espíritu Santo santificador 
Trinidad Santa, Único Dios  
Santa María de la Asunción 
ruega por nosotros 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las Vírgenes 
  
Madre dulcísima 
Madre de la Iglesia 
Madre del Eterno Sacerdote 
Madre del calor vivificante 
Madre del clero Católico 



Madre, fuerza de nuestra vida 
Madre, delicia del cielo 
  
María, fuente limpia de fe 
María, lirio de toda santidad 
María, triunfadora del mal 
María, vencedora de la muerte 
María, vencedora del demonio 
María, predilecta de Dios 
María, poseedora del Corazón de Dios 
María, consuelo de nuestra vida 
  
Mujer, llena de gracia 
Mujer, llena de ternura 
Mujer, llena de misericordia 
Mujer, que conoces el llanto 
Mujer, la más inocente entre todas las criaturas 
  
Reina de los cielos 
Reina de los dolores 
Reina del mundo 
Reina del Santo Rosario 
Reina de la paz 
  



Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
 
Oh Dios, que llevaste a la Inmaculada Virgen María, Madre 
de tu Hijo, en cuerpo y alma a la gloria del cielo; 
concédenos, te pedimos que, ansiando siempre las cosas 
celestiales, merezcamos participar de su misma gloria. 
PJNS. Amén  
 
 
 
 
 
 
 
 



Misterios Luminosos (Juan XXIII)  
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Dios Padre Creador, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor 
Dios Espíritu Santo santificador 
Trinidad Santa, Único Dios  
María Santísima 
ruega por nosotros. 
Flor de la creación 
Virgen y Madre 
Virgen bendita 
Virgen Santa 
Virgen inmaculada 
Virgen asunta 
Virgen de la confianza 
  
Dispensadora de gracia 
Dispensadora de esperanza 



Madre dolorosa 
Madre y reina 
Madre benigna y piadosa 
Madre de Jesús 
Madre de la gloria 
Madre celestial 
  
Dulce Madre nuestra 
Fuente de misericordia 
Reina de las misiones 
Reina del universo 
Reina del Rosario 
Reina de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  



Oh Dios, que en el nacimiento virginal de María, 
manifestaste al mundo a tu Hijo, concédenos que recibamos 
la fuerza de tu amor que nos salva. 
PJNS. Amén 
 
Misterios Dolorosos (Pablo VI) 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Dios Padre Creador, 
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor 
Dios Espíritu Santo santificador 
Trinidad Santa, Único Dios  
  
Madre Santísima 
ruega por nosotros. 
Madre del Verbo Encarnado 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre nuestra 



Madre de los creyentes 
Madre de los cristianos 
  
Dignísima entre las madres 
Bellísima entre las vírgenes 
Inmaculada criatura 
Modelo de perfección cristiana 
Espejo de las virtudes 
Maravilla de la Humanidad 
Mujer elegida 
  
María, firme en la fe 
María, pronta en la obediencia 
María, ardiente en la caridad 
María, fuente de la vida 
María en la Gloria Celestial 
  
Madre toda santa 
Madre dolorosa 
Madre y maestra nuestra 
  
Arca de la Nueva Alianza 
Bendita entre todas las mujeres 
Custodia de la palabra eterna 
Reina de la misericordia 



Reina de Rosario 
Reina de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
  
Oh Dios, que quisiste junto a tu Hijo, elevado sobre la 
Cruz, la presencia de su Madre dolorosa haz que la Iglesia, 
asociada a la Pasión Redentora, participe de la gloria del 
Señor nuestro resucitado, que vive y reina contigo, en la 
unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén.  
 
  
 
 



Misterios Gloriosos (Juan Pablo II) 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Dios Padre Creador,  
ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo Redentor 
Dios Espíritu Santo santificador 
Trinidad Santa, Único Dios  

María Santísima 
ruega por nosotros 
Madre de Cristo 
Madre del Salvador 
Madre de la Iglesia 
Madre del Señor Resucitado 
Madre y Reina de todos los Santos 
Madre nuestra celestial 
Madre del Corazón Inmaculado 
  
Madre de todos los redimidos 



Madre de todas las generaciones 
Madre de los hombres 
Madre de los pueblos 
Madre de la perseverancia 
Madre del consuelo 
  
Virgen asunta al Cielo 
Virgen siempre pura 
Virgen de las nieves 
Protectora de la fe 
Signo de la esperanza 
Signo de la confianza 
Signo del mundo nuevo 
Guía segura de la Iglesia 
  
Creyente ejemplar 
Aurora de Dios 
Aurora de la salvación 
Estrella de la Evangelización 
Criatura nueva 
Ejemplo único 
Comienzo de un mundo mejor 
Reina del Rosario 
Reina de la paz 
  



Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
 
Oh Dios, que has elegido como Madre y Reina nuestra a la 
Virgen María, de quien nació el Rey del Universo, 
concédenos, por su intercesión, la gloria prometida a los 
creyentes en el Reino de los Cielos. PJNS. Amén 
 



LETANIAS SIGUIENDO LOS TIEMPOS 
LITÚRGICOS  
  
Tiempo de Adviento-Navidad 
  
Señor, ven 
Cristo, ven 
Señor, ven 
Cristo, no tardes 
Cristo, atiéndenos 
  
Estirpe escogida de Israel 
Ven en nuestra ayuda 
María, Hija de Adán 
María, descendiente de Abrahán 
María, vara de Jesé 
  
María, oyente del Ángel 
María, creyente de la Salvación 
María, bienaventurada 
  
María de la Anunciación 
María de la Visitación 
María de la Presentación 
María de la Navidad 



  
María, Madre de Dios 
María, Madre del Salvador 
María, Madre y Virgen 
María de la Epifanía 
  
María, mediadora de salvación 
María, mujer de Nazaret 
María de la Sagrada Familia 
María en las bodas de Caná 
María, Virgen del Rosario 
María, Reina de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
 
 



ORACIÓN  
Oh Dios, que por la Virgen María manifestaste tu Hijo al 
mundo como gloria de Israel y luz de las gentes, 
concédenos que siguiendo su ejemplo, fortalezcamos 
nuestra fe en Cristo y lo reconozcamos como Salvador de 
todos los hombres. PJNS. Amén 
  



Tiempo de Cuaresma 
  
Señor, perdónanos 
Cristo, purifícanos 
Señor, límpianos 
Cristo, misericordia 
Cristo, ten piedad 
  
Santa María, discípula del Señor 
ruega por nosotros. 
Santa María, discípula del Verbo 
Santa María de la redención 
Santa María, refugio de pecadores 
Santa María, dispensadora de Gracia 
  
Santa María, la nueva mujer 
Santa María, Templo del Señor 
Santa María, imagen de la Iglesia 
Santa María, trono de la sabiduría 
Santa María de la Nueva Alianza 
  
Santa María, asociada a la pasión 
Santa María, fiel a la Cruz 
Santa María, al pie de la Cruz 
Santa María, confiada como madre 



Santa María, consolada por el Señor 
  
Santa María, esperanza de los fieles 
Santa María, maestra espiritual 
Santa María, gloria de la Iglesia 
Santa María de la reconciliación 
  
Santa María, alegría del cristiano 
Santa María, ejemplo del cristiano 
Santa María del Santo Rosario 
Santa María de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
  



Oh Dios, que por la sangre preciosa de tu Hijo reconciliaste 
al mundo contigo y te dignaste constituir a su Madre, la 
Virgen María, junto a la Cruz, como reconciliadora de los 
pecadores concédenos por su intercesión, alcanzar el 
perdón de nuestros pecados. PJNS. Amén 
 



Tiempo de Pascua 
  
Señor que has resucitado 
Aleluya, aleluya 
Señor que vives entre nosotros 
Señor que vences a la muerte 
  
Virgen María de la Resurrección 
ruega por nosotros. 
Virgen María del Cenáculo 
Virgen María en oración 
Virgen María, Madre 
  
Virgen María del amor hermoso 
Virgen María de amor maternal 
Virgen María del Buen Consejo 
Virgen María de la esperanza 
  
María, fuente de la vida 
María, fuente de la luz 
María, fuente de la salvación 
María, amparo de la fe 
  
María de la iniciación cristiana 
María, madre providente 



María, modelo de la Iglesia 
María, medianera de la gracia 
  
Santa María, salud de los enfermos 
Santa María de la Asunción 
Santa María de la Coronación 
  
Reina de los Apóstoles 
Reina de la Piedad 
Reina de la unidad 
Reina del Santo Rosario 
Reina de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  
ORACIÓN  
  



Dios todopoderoso, que derramaste el Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles, reunidos en oración con María, concédenos 
por intercesión de la Virgen, entregarnos fielmente a tu 
servicio y proclamar la gloria de tu nombre con el 
testimonio de nuestra palabra y vida. PJNS. Amén 



Tiempo Ordinario  
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Santa María, Madre 
ruega por nosotros. 
Santa María, esplendor de gracia 
Santa María, medianera de gracia 
Santa María, ejemplo del cristiano 
Santa María, amparo de la fe 
Santa María, esperanza del cristiano 
  
Santa María, puerta del cielo 
Santa María, fuente de la luz 
Santa María, fuente de la vida 
Santa María, fuente de salvación 
Santa María, camino de perfección 
  
Virgen María, madre providente 
Virgen María, madre del consuelo 
Virgen María, salud de los enfermos 



Virgen María, refugio de los pecadores 
Virgen María, auxilio de los cristianos 
  
Estrella de la Evangelización 
Discípula de la paz 
Maestra espiritual del cristiano 
Administradora de la redención 
  
Reina de la misericordia 
Reina de la piedad 
Reina de la unidad 
Reina de las misiones 
Reina del Santo Rosario 
Reina de la paz 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  



ORACIÓN  
 
Señor Dios, en tu presencia resplandece toda hermosa la 
Virgen María, tu humilde sierva, gloria de tu Hijo y 
compendio de virtudes; concédenos procurar como Ella 
todo lo que es verdadero y noble para llegar un día ante Ti, 
fuente de toda belleza y autor del amor hermoso. PJNS. 
Amén 
 



María modelo de espiritualidad de comunión 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 

Dios Padre rico en misericordia 
Ten misericordia de nosotros 
Dios Hijo Redentor del hombre 
Dios Espíritu Santo fuego que renueva el universo 
Trinidad Santa, un solo Dios 
  
Hija de Joaquín y Ana 
ruega por nosotros. 
Miembro escogido de la estirpe de Abrahán 
Alumna diligente en el estudio de la Escritura 
Amable compañera de las jóvenes de su edad 
Amiga presurosa de sus vecinas 
Prometida y esposa de José 
  
Mujer de relaciones vivas 
Mujer de profundos silencios 
Mujer de palabras verdaderas 
Mujer de la acogida cordial 
Mujer de intuiciones luminosas 



Mujer de oración y de contemplación 
  
Tú que anticipaste el futuro 
Tú que creíste en lo imposible 
Tú que afrontaste todo dolor 
Tú que reviviste el desierto y el exilio 
Tú que vigilaste sobre las necesidades del prójimo 
Tú que exploraste senderos y modelos nuevos 
  
Modelo de vida teologal 
Modelo de fe y de confianza 
Modelo de espera y de esperanza 
Modelo de amor que concibe y da a luz 
Modelo de infancia espiritual 
Modelo de quien ama y se deja amar 
  
Santa María, Hija del Padre 
Santa María, Madre del Hijo 
Santa María, Esposa del Espíritu Santo 
Santa María, Madre del Nuevo pueblo de Dios 
Santa María, primicia de los discípulos y discípulas del 
Señor 
Santa María, que preparas en la Iglesia cada Pentecostés 
  
Madre que has dicho sí a la vida 



Madre que has fecundado con amor la espera 
Madre de todo proyecto de crecimiento 
Madre de todo germen de sabiduría y de belleza 
Madre que acoges e interpretas todo deseo 
Madre resumen y cumplimiento de toda profecía 
  
Estrella de la espiritualidad de comunión 
Estrella que anuncias la Iglesia del mañana 
Estrella que invitas a la renovación constante 
Estrella de cada comunidad que vive en el servicio 
Estrella de la nueva Evangelización 
Estrella que alienta las intuiciones proféticas 
Estrella que anuncias la recapitulación de todo en Cristo 
  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros.  
Ruega por nosotros, modelo de la Iglesia, casa y escuela de 
comunión. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
  



ORACIÓN  
 
Señor y Dios Nuestro, te rogamos nos concedas, como a 
servidores tuyos, gozar siempre de salud de alma y cuerpo; 
y por la intercesión de la bienaventurada siempre Virgen 
María, líbranos de las tristezas de la vida presente y 
concédenos las alegrías eternas. PJNS. Amén  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Letanías de la O.P. 
  
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
  
Dios, Padre celestial,  
ten misericordia de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo 
Dios, Espíritu Santo 
Trinidad Santa, un solo Dios 
 
Santa María, Madre 
ruega por nosotros. 
Madre santísima de Cristo 
Santa María Virgen, Madre de Dios 
Santa María, madre desposada, 
Santa María, madre inviolada, 
Santa María, Virgen de las vírgenes, 
Santa María, siempre virgen, 
Santa María, llena de la gracia de Dios, 
Santa María, hija del Rey eterno, 
Santa María, Madre y esposa de Cristo, 



Santa María, templo del Espíritu Santo, 
  
Santa María, reina de los cielos, 
Santa María, señora de los ángeles, 
Santa María, escala del cielo, 
Santa María, puerta del paraíso, 
Santa María, madre y señora nuestra, 
Santa María, verdadera esperanza nuestra, 
Santa María, madre nueva de los hombres, 
Santa María, fe los creyentes, 
Santa María, amor perfecto de Dios, 
Santa María, reina nuestra, 
  
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 



 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María,  
 



Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 



Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María,  
 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
Santa María, 
 
María, hija de Dios, 
míranos. 
María, hija de Joaquín, 
ámanos. 
María, hija de Ana, 
acógenos. 
Cordera de Dios, tú puerta de la esperanza, 
llévanos a tu Hijo. 
Cordera de Dios, tú únenos a él, 
lirio virginal. 



Cordera de Dios, danos el reino del descanso, 
después de este destierro. 
 
V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo.  
V. Hazme digno de alabarte, Virgen sagrada. 
R. Dame fuerza contra tus enemigos. 
V. Señor, escucha mi oración. 
R. Y mi grito llegue hasta ti. 
 
Oración. 
Oh Señor, te rogamos que por la intercesión de la santa y 
gloriosa Madre de Dios, María, y todos tus santos defiendas 
nuestra casa y nuestra Orden de toda adversidad y 
protégenos con clemencia de las insidias de los enemigos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén 
  



 



 ORACIÓN POR LAS INTENCIONES DEL SANTO 
PADRE Y DE LA COFRADÍA DEL ROSARIO  
  
Señor mío y Dios mío Jesucristo: por el Inmaculado 
Corazón de María, yo me consagro a tu Corazón y me 
ofrezco contigo al Padre en tu Santo Sacrificio del altar, 
con mi oración y mi trabajo, mis sufrimientos y alegrías de 
hoy, en reparación de nuestros pecados y para que venga a 
nosotros tu Reino. Te pido por las intenciones del Santo 
Padre, por las intenciones de la Cofradía, de nuestros 
hermanos cofrades y por nuestros hermanos difuntos, por 
las familias del mundo entero y por la paz entre las 
naciones. Amén. 
 
SALVE  
  
REGINA COELI  
  

 



SALVE  
  
Dios te Salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. 
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, 
gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, 
Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y, después de este destierro, muéstranos a 
Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh 
piadosa, oh dulce Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Ntro. Señor Jesucristo. 
  
El Señor nos bendiga, nos guarde de toda mal y nos lleve a 
la vida eterna. Amén 
  
REGINA COELI (TIEMPO PASCUAL)  
  
V. Alégrate, Reina del cielo; aleluya. 
R. Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya. 
V. Ha resucitado, según predijo; aleluya. 
R. Ruega por nosotros a Dios; aleluya. 
V. Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya. 
R. Porque ha resucitado Dios verdaderamente; aleluya. 



 

 



MYSTERIA ROSARII  
  
Rosarium Virginis Mariae  
Quindecim sunt principalia mysteria rosarii, quae 
meditantur dum rosarium recitatur. In trias divisiones 
separantur, et generaliter quinque mysterii meditantur cum 
rosarium dicitur. 
  
Initium  
  
Signum crucis: 
IN nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen. 
  
V. Domine, labia mea aperies, 
R. Et os meum annuntiabit laudem tuam. 

V. Deus in adiutorium meum intende, 
R. Domine ad adiuvandum me festina. 
  
Symbolum Apostolorum 
CREDO in Deum Patrem omnipotentem, Creatorem caeli 
et terrae. Et in Iesum Christum, Filium eius unicum, 
Dominum nostrum, qui conceptus est de Spiritu Sancto, 
natus ex Maria Virgine, passus sub Pontio Pilato, 
crucifixus, mortuus, et sepultus, descendit ad inferos, tertia 



die resurrexit a mortuis, ascendit ad caelos, sedet ad 
dexteram Dei Patris omnipotentis, inde venturus est 
iudicare vivos et mortuos. Credo in Spiritum Sanctum, 
sanctam Ecclesiam catholicam, sanctorum communionem, 
remissionem peccatorum, carnis resurrectionem, vitam 
aeternam. Amen. 
  
Oratio Fatima  
  
O MI IESU, dimitte nobis debita nostra, libera nos ab igne 
inferni, conduc in caelum omnes animas, praesertim illas 
quae maxime indigent misericordia tua. 
  
PATER NOSTER, qui es in caelis, sanctificetur nomen 
tuum. Adveniat regnum tuum. Fiat voluntas tua, sicut in 
caelo et in terra. Panem nostrum quotidianum da nobis 
hodie, et dimitte nobis debita nostra sicut et nos dimittimus 
debitoribus nostris. Et ne nos inducas in tentationem, sed 
libera nos a malo. Amen. 
  
AVE MARIA , gratia plena, Dominus tecum. Benedicta tu 
in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, Iesus. 
Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus, nunc, 
et in hora mortis nostrae. Amen. 
  



GLORIA Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. Sicut erat in 
principio, et nunc, et semper, et in saecula saeculorum. 
Amen. 
  
MARIA , Mater gratiae, 
Mater misericordiae, 
tu me ab hoste protege 
et hora mortis suscipe. 
Amen. 
  
 



Meditationes Rosarii 
  
In feria secunda et sabbato 
I. Mysteria Gaudiosa  
(recolent eventa circa nativitatem Iesu) 
1. Annuntiatio Gabrielis Archangeli ad Beatam Mariam 
Virginem 
…Iesus, quem Virgo concepisti.  
2. Visitatio Beatae Mariae Virginis ad Elisabeth 
...Iesus, quem visitando Elisabeth portasti. 
3. Nativitas Domini Nostri Iesu Christi 
…Iesus, quem Virgo genuisti. 
4. Presentatio Iesu Iesu Infantis in templo 
…Iesus, quem in templo praesentasti. 
5. Inventio Iesu in templo 
…Iesus, quem in templo invenisti. 
  



In feria quinta 
II. Mysteria Luminosa   
  
1. Baptisma apud Iordanem 
…Iesus, qui apud Iordanem baptizatus est.  
2. Autorevelatio apus Cananese matrimonium 
…Iesus, qui ipsum revelavit apud Canense matrimonium. 
3. Regni Dei proclamatio coniuncta cum invitamento ad 
conversionem 
…Iesus, qui Regnum Dei annuntiavit.  
4. Transfiguratio 
…Iesus, qui transfiguratus est. 
5. Eucharistiae institutio 
…Iesus, qui Eucharistiam instituit. 
  



In feria tertia et feria sexta 
III. Mysteria Dolorosa   
(recolent eventa circa Iesu passionem) 
  
1. Agonia Iesu in hortu Gethsemanie 
…Iesus, qui pro nobis sanguinem sudavit. 
2. Flagelatio Iesu 
…Iesus, qui pro nobis flagellatus est. 
3. Coronatio Iesu a spinis 
…Iesus, qui pro nobis spinis coronatus est. 
4. Iesus Eius crucem baiulat 
…Iesus, ui pro nobis crucem baiulavit.  
5. Crucifixio Iesu 
…Iesus, qui pro nobis crucifixus est. 
  



In feria quarta et Dominica 
IV. Mysteria Gloriosa   
(narrant eventa circa Iesu resurrectionem) 
  
1. Resurrectio Iesu 
…Iesus, qui resurrexit a mortuis. 
2. Eius in Coelum ascensio 
…Iesus, qui in caelum ascendit. 
3. Descensus Sancti Spiritus super Mariam et Apostolos  
…Iesus, qui Spiritum Sanctum misit. 
4. Assumptio Beatae Mariae Virginis in coelum 
…Iesus, qui te assumpsit. 
5. Coronatio Beatae Mariae Virginis reginae coeli 
…Iesus, qui te in caelis coronavit. 
  
 
 



Litaniae Lauretanae 
  
Kyrie, eleison. 
R. Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. 
Christe, audi nos. 
R. Christe, exaudi nos 
Pater de caelis, Deus, 
R. miserere nobis. 
Fili, Redemptor mundi, Deus, 
R. miserere nobis. 
Spiritus Sancte Deus, 
R. miserere nobis. 
Sancta Trinitas, unus Deus, 
R. miserere nobis. 
  
  
Sancta Maria, 
ora pro nobis. 
Sancta Dei Genetrix, 
Sancta Virgo virginum, 
Mater Christi, 
Mater Ecclesiae, 
Mater Divinae gratiae, 
Mater purissima, 



Mater castissima, 
  
Mater inviolata, 
Mater intemerata, 
Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 
Mater boni Consilii, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo praedicanda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo fidelis, 
Speculum iustitiae, 
Sedes sapientiae, 
Causa nostrae laetitiae, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile, 
Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 
Turris Davidica, 
Turris eburnea, 
Domus aurea, 



Foederis arca, 
Ianua caeli, 
Stella matutina, 
Salus infirmorum, 
Refugium peccatorum, 
Consolatrix afflictorum, 
Auxilium Christianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patriarcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina sine labe originali concepta, 
Regina in caelum assumpta, 
Regina Sanctissimi Rosarii, 
Regina familiae, 
Regina pacis, 
  
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
R. parce nobis, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
R. exaudi nobis, Domine. 



Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
R. miserere nobis. 
V. Ora pro nobis, Sancta Dei Genetrix, 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
  
Oremus 
Concede nos famulos tuos, quaesumus, Domine Deus, 
perpetua mentis et corporis sanitate gaudere: et gloriosa 
beatae Mariae semper Virginis intercessione, a praesenti 
liberari tristitia, et aeterna perfrui laetitia.  
Per Christum Dominum nostrum. 
R. Amen. 
  
Tempore Adventus: 
  
V. Angelus Domini nuntiavit Mariae, 
R. Et concepit de Spiritu Sancto. 
  
Oremus 
Deus, qui de beatae Mariae Virginis utero Verbum tuum, 
Angelo nuntiante, carnem suscipere voluisti: praesta 
supplicibus tuis; ut, qui vere eam Genetricem Dei credimus, 
eius apud te intercessionibus adiuvemur.  
Per Christum Dominum nostrum. 
R. Amen. 



  
Tempore Nativitatis: 
  
V. Post partum, Virgo, inviolata permansisti, 
R. Dei Genetrix, intercede pro nobis. 
  
Oremus 
Deus, qui salutis aeternae, beatae Mariae virginitate 
fecunda, humano generi praemia praestitisti: tribue, 
quaesumus; ut ipsam pro nobis intercedere sentiamus, per 
quam meruimus Filius tuum auctorem vitae suscipere. 
Qui tecum vivit et regnat in saecula saeculorum. 
R. Amen. 
  
Tempore Paschali: 
  
V. Gaude et laetare, Virgo Maria, alleluia. 
R. Quia surrexit Dominus vere, alleluia. 
  
Oremus 
Deus, qui per resurrectionem Filii tui, Domini nostri Iesu 
Christi, mundum laetificare dignatus es: praesta, 
quaesumus: ut, per eius Genetricem Virginem Mariam, 
perpetuae capiamus gaudia vitae.  



Per eundem Christum Dominum nostrum. 
R. Amen. 
  
 
 
 
Orationes ad Finem Rosarii Dicendae 
  
SALVE, Regina, mater misericordiae, vita, dulcedo, et spes 
nostra, salve. Ad te clamamus exsules filii Hevae. Ad te 
suspiramus, gementes et flentes in hac lacrimarum valle. 
Eia, ergo, advocata nostra, illos tuos misericordes oculos ad 
nos converte. Et Iesum, benedictum fructum ventris tui, 
nobis post hoc exsilium ostende. 
O clemens, O pia, O dulcis Virgo Maria. Amen. 
  
V. Ora pro nobis, sancta Dei Genetrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
  
  
REGINA COELI (TIEMPO PASCUAL)  
  
V. Regina coeli, laetare, alleluia. 
  
R. Quia quem meruisti portare, alleluia. 



  
V. Resurrexit, sicut dixit, alleluia. 
  
R. Ora pro nobis Deum, alleluia. 
  
V. Gaude et laetare, Virgo Maria, alleluia. 
  
R. Quia surrexit Dominus vere, alleluia. 
  
V. Dóminus vobíscum. 
R. Et cum spíritu tuo. 
V. Sit nomen Dómini benedíctum. 
R. Ex hoc nunc et usque in sæculum. 
V. Adiutórium nostrum in nómine Dómini. 
R. Qui fecit cælum et terram. 
V. Benedícat vos omnípotens Deus, 
Pater, et Fílius, et Spirítus Sanctus. 
R. Amen. 
  



 



REZA 

¿Estás en paz? Reza: La oración te conservará. 

¿Eres tentado? Reza: La oración te sostendrá 

¿Has caído? Reza: La oración te levantará 

¿Estás desanimado? Reza: La oración te fortalecerá 

¿Estás abandonado? Reza: La oración hará que Jesús se 

acerque a ti. 

 

Te ves perdido, no sabes ya qué va ser de ti… 

Arrójate en la oración: no razones, no pienses, es decir, 

reza. 

 

¡Jesús nunca falla!  

 

 



Novena a Nuestra Sra. del Rosario 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 
    Bajo tu protección nos acogemos, 
santa Madre de Dios, Señora del Rosario; 
no deseches las súplicas que te dirigimos 
en nuestras necesidades; antes bien, 
líbranos simepre de todo peligro, oh 
Virgen gloriosa y bendita. 
    
    Pídase la gracia que se desea alcanzar. 
    Tres Avemarías 
  
V./ Reina del Rosario, ruega por nosotros 
R./ Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Jesucristo 
  
ORACION  
    Oh, Dios cuyo Unigénito con su vida, 
muerte y resurrección nos ha merecido el 
premio de la salvación eterna, concédenos, 
te suplicamos, que meditando los 
misterios del Rosario de la Santísima 
Virgen María, imitemos los ejemplos que 
contienen y consigamos los bienes que 



prometen. Por el mismo Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén 

 

  



 Consagración a Nuestra Sra. del Rosario 
  
    En comunión con Jesucristo, nos 
consagramos a Ti, Virgen María, Madre 
de Dios y Madre nuestra, Señora del 
Rosario. Con este acto queremos expresar 
nuestra disponibilidad a la voluntad de 
Dios, guiados por tu solicitud maternal. 
Es un acto que nos compromete a vivir 
según las exigencias de nuestro bautismo, 
como personas consagradas a Cristo y 
miembros de la Iglesia Santa. 
  
    ¡Madre nuestra, Señora del Rosario!, 
ayúdanos a vivir como hijos de Dios. 
Nos consagramos a Ti, a tu Corazón 
Inmaculado, para que con tu ayuda 
podamos vivir con fidelidad en obsequio 
de Cristo. Acepta, Madre de la Iglesia, 
nuestra consagración, y ayúdanos a ser 
fieles en todo. Amén. 
            
           Soy totalmente tuyo 
      y todas mis cosas tuyas son. 
  



  
               Himno Oficial 
     de Ntra. Sra. del Rosario 
  
Cantemos, Señora 
tu dulce regalo 
guirnalda de lirios 
del jardín de Dios. (bis) 
  
¡Virgen del Rosario! 
¡Reina de los mares 
y las tierras todas 
que ilumina el Sol! 
  
Oración de amores, 
cadena de flores 
con que el mundo ciñes 
a tu corazón. 
  
Salterio de rosas 
que un ángel cantara, 
eso es tu Rosario: 
perfume y amor. 

 



La ORACIÓN como MISTERIO  

El  ROSARIO como  MÉTODO 

  

 1 - El Rosario alude a un misterio grande: la oración; ese 
es el término justo, misterio de la oración. Misterio de 
alcance biográfico que hace de la oración una primera 
palabra cristiana, a la altura de las otras palabras 
primordiales: Dios, Jesucristo, Espíritu Santo, Comunidad 
eclesial, Virgen María... Esto es lo que da grandeza a todo 
intento de orar. Por eso el Rosario, al lado de la oración-
misterio de vida, queda como instrumento-método. Un 
método acreditado por una historia secular, en la que se 
pueden registrar momentos estelares de triunfo contra los 
enemigos de la fe, pero que, ante todo, se revalida por la 
vida que proporciona en lo oculto de las conciencias 
entregadas a la contemplación de los misterios. 

         Desde este nombre de Rosario-método de oración, se 
valora su categoría teologal. Ese es el trasfondo de la 
oración, el de acompañar nuestro proceso espiritual hasta el 
encuentro con Dios. Y ahí se fragua también la dramática 



de cada biografía, según haya fidelidad en la oración o no 
la haya; y la dramática de toda vocación que necesita 
régimen apropiado para mantenerse respondiendo con 
fidelidad. Es palabra primera porque nos hace porosos a las 
palabras primeras: Padre, Jesús, Espíritu, iglesia, María, ser 
humano... 

2 - En la fe cristiana todo es imperativo de orar y todo es 
dificultad para orar. El “Orad siempre” y el “no sabemos 
orar” nos cercan en nuestro deseo de ser fieles y 
“sobrevivir”. La maravilla de orar, con su trasfondo de 
presencia, y su ilusión de encuentro, se ve turbada en 
exceso y queda ensombrecida por mil frustraciones. Sin 
embargo nos queda una reserva de luz y de consuelo: por 
encima del “no sabemos orar”, contamos con que “el 
Espíritu ruega por nosotros con gemidos inefables”. Hasta 
tal punto es grande la oración y hasta tal punto nos es 
difícil, que el Espíritu se compromete a que la oración se 
dé. Valor teologal, evidencia dramática y resolución 
admirable: el orante, ser precario, tiene Tutor en la oración. 
Y tener tutor en la oración es experimentar la vida como 
asistencia, como cuidado, como providencia amorosa, en el 
punto en el que la persona flexiona su biografía, hacia la 
salud redentora, hacia el destino... 



 3 – Es distinto adorar al Creador de rogar al Padre. “No 
hagas para mí ningún milagro, da razón a tus leyes que de 
generación en generación cobran sentido”, dice el poeta R 
M Rilke. Aparentemente parece la plegaria ideal, llena de 
pundonor y cortesía espiritual, con el reconocimiento de la 
sabiduría de las leyes de Dios. Pero una visión más 
tranquila descubre que se trata de una actitud no cristiana. 
Es plegaria de criatura distante, que carece de confianza y 
desconoce la base filial que proporciona el Espíritu. La 
oración de Rilke es una expresión pagana, de una sutil 
fatalidad; Rilke reconoce al Creador y desconoce al Padre. 
Y al Padre se le puede pedir un milagro; el hijo tiene que 
hacerlo, porque las leyes del Creador ni copan el potencial 
amoroso de Dios, ni han dejado al “hijo” con sus 
aspiraciones y deseos clausurados. 

         La revelación de Dios en Jesucristo muestra al Padre; 
y la revelación del hombre, también en Jesucristo, muestra 
al Hijo (y a loa hijos en el Hijo) en quien se complace el 
Padre. El hijo cuenta con el amor loco del Padre y, en la 
oración pide un exceso, aunque conlleve suspensión de 
leyes, locura de gesto amoroso. El cristiano sabe algo más 
sobre Dios que su hecho de Creador, sabe que es Padre. 
Jesús, al hablar del Reino, anuncia al Padre, anticipa la 
gloria propia de hijos, juega con un amor de excesos, 



esponsales y fiestas. Y esa es la plataforma justa de la 
oración, el ruego confiado del hijo al Padre. 

        El mundo puede conocer la belleza de las leyes del 
Creador pero ignora la belleza de los gestos del Padre que 
promete un Reino, los regalos de su trato, el desinterés de 
su encuentro en la oración. La “Nueva Era” tampoco aporta 
nada parecido a la oración cristiana, aunque en sus 
programas espirituales incluya la música de Hildegarda de 
Bingen, y frecuente a San Juan de la Cruz. El don del 
Espíritu no tiene sitio en su collage espiritual, aunque 
convoca, con presunta elegancia ecuménica y amplitud 
cultural, a Mahoma y a Buda; a Gandhi y a Jesús, pero a 
éste no como divino Hijo de Dios e Hijo de María virgen, 
sino como un ejemplar humano rebosante de dignidad, 
aunque sólo de dignidad. La “Nueva Era” desconoce la 
relación hijo-Padre, y la dinámica de vida en la que se 
avanza hacia la locura, el “vendremos a él y haremos 
morada en él”. En la Nueva Era sólo es posible un 
momento de higiene, una experiencia estética de 
concentración y de activación psíquica. 

 4 - Aquí el Rosario, oportuno como método de oración. El 
Papa lo llama Rosario de María, con lo que lo ubica en el 
centro cristiano, evangélico, contemplativo, y lo hace brotar 



de la actitud cristiana más pura. La asociación del método 
de oración a la figura de María es un elogio de ambos: el 
“orad siempre” se da en María que “guardaba todo esto 
meditándolo en su corazón”; el “no sabemos orar” se 
modula en la criatura pobre pero “llena del Espíritu”; el 
favor teologal se muestra en el “dichosa por creer”, en 
quien “el seno y los pechos” llegaron a ser “dichosos”. 

         El método triunfa en los misterios, ese resumen del 
evangelio tan preciso como libre, en esa contemplación del 
Dios hecho Hombre, “en todo semejante”, en formato 
tolerable, de ejemplar humano imitable: “aprended de mí 
que soy manso y humilde de corazón”. Del método 
deberíamos subrayar la plasticidad del guión evangélico 
que se acomoda a todos los grados de preparación cultural, 
intelectual, sensitivo, pasional. El Rosario, rebosante de 
trascendencia y atendible a diario, permite activar el doble 
misterio del Dios que se revela y del sujeto humano que lo 
recibe. En esa conjunción se da la profundidad humana, la 
profundidad que Simone Weil consideraba propia de todos 
y que consiste en entrar dentro de sí y prestarse atención. 
La oración con su profundidad personal, y posibilidad para 
la contemplación, es insustituible en la fe. 



 5 - La auténtica oración configura al orante en su doble 
perfil cristiano: el interno de la conciencia y el externo del 
apostolado. Es en la intensidad contemplativa donde ocurre 
todo: se capta la necesidad de orar y el deseo de proclamar 
el don de Dios; sólo desde la experiencia contemplativa la 
oración aparece como una primera palabra de la vida; sólo 
en la contemplación se hace posible el corazón educado con 
“los mismos sentimientos que tuvo Cristo”. Y sólo desde la 
contemplación orante se alcanzan dos ideales de la fe: la 
estima del hecho comunitario-eclesial; el ser testigos de 
Dios en el descampado del mundo y sus miserias, en el 
seno de la comunidad y las suyas. 

         La contemplación orante desde el Rosario garantiza 
también esa dosis de emoción y afectividad que se necesita 
en cualquier variante de la vocación humana. Modela el 
talante en forma risueña y dulce (aportación de los 
misterios gozosos), en forma de fortaleza y convicción 
templada (efecto propio de los misterios de luz), en forma 
de desprendimiento libre y oblativo (consecuencia de los 
misterios dolorosos), en forma de júbilo pascual (balance 
afirmativo de los gloriosos). El mundo no valora la dulzura, 
cosecha biográfica de todo orante, síntesis evangélica 
sazonada y madura. El dulce es el evangelizado, el educado 
en el seguimiento, el graduado en los dones del Espíritu. La 



contemplación de los misterios de Jesús promueve en 
nosotros  “los mismos sentimientos que tuvo Cristo”. 

  

Fr. Miguel Iribertegui Eraso, OP.  

 



 

El Rosario, 
una oración contemplativa  

        Ya antes del concilio Vaticano II, la devoción al 
Rosario comenzó a declinar vertiginosamente. Únicamente 
aquellos cristianos en los que esta oración se habla ido 
afianzando a lo largo de su vida, siguieron rezándolo, a 
veces en medio de la incomprensión y de las criticas. Hoy 
es raro encontrar entre los jóvenes cristianos quienes 
practiquen esta oración multisecular, que contiene una gran 
riqueza teológica.  

        Desde entonces las objeciones contrarias a esta 
práctica siguen siendo casi las mismas. Se dice que el 
Rosario no se remonta a la tradición primitiva de la Iglesia. 
Pero no se puede olvidar que la Iglesia es un organismo 
vivo, siempre en evolución gracias al impulso creativo del 
Espíritu de Jesús. Otra objeción encuentra un obstáculo en 
el hecho de que en el Rosario Maria ocupa un lugar más 
importante que el mismo Jesús. Esta objeción desaparece si 
tenemos en cuenta que -como dice el concilio Vaticano 
II [1]- el sentido de la verdadera devoción mariana consiste 
en unirnos más inmediatamente a Jesús. El Rosario, en 



definitiva, no tiene otra finalidad que la de introducirnos en 
el misterio de Cristo al que Maria está íntimamente 
asociada.  

         Otra objeción importante reside en la complicación 
que supone esta oración al separar el pensamiento de las 
palabras que se pronuncian, pues mientras recitamos el Ave 
María, se van meditando los misterios de la vida de Cristo. 
Esta objeción se encuentra perfectamente expresada en las 
siguientes palabras de François Mauriac: "Jamás he podido 
plegarme a la división que la devoción del Rosario exige. 
Mientras la boca profiere el Ave María por decenas, el 
espíritu medita uno de los misterios... Esta disociación entre 
la palabra y el pensamiento me está prohibida. Tengo que 
estar completamente centrado en cada palabra que 
pronuncio"[2], Tomando en serio esta objeción, Ricardo 
Barile piensa que hay que superar la división entre palabra 
y pensamiento repitiendo las palabras del Ave María con 
atención amorosa y sin el menor esfuerzo por centrarse en 
otros pensamientos[3]. Por su parte, el P. Timothy 
Radcliffe señala que rezando el Rosario raramente se piensa 
en algo; la repetición del Ave María, nos ayuda a hacer un 
gran vacío que nos conduce a saborear más la presencia de 
Dios que a pensar expresamente en él[4]. En cambio, para 
el Papa Pablo VI, la contemplación es un elemento tan 



esencial que si faltara, el Rosario se volvería semejante a un 
cuerpo sin alma y su rezo correría el peligro de convertirse 
en una repetición mecánica de fórmulas. Y añade: "Por su 
naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un 
reflexivo remanso que favorezcan en quien ora la 
meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a 
través del Corazón de Aquella que estuvo más cerca del 
Señor, y que desvelen su insondable riqueza"[5]. En 
realidad, estas dos últimas opiniones no se contradicen si 
tenemos en cuenta que la contemplación es menos un 
esfuerzo de comprensión que de presencia.  

        Una última objeción que recogemos aquí habla de la 
monotonía que produce la repetición incesante de la misma 
fórmula y el exceso de palabras que parece contradecir las 
enseñanzas de Jesús sobre la oración (Mt 6, 7). El P. 
Timothy Radcliffe nos recuerda la explicación que da G. K. 
Chesterton de la repetición como una característica de la 
vitalidad de los niños, a los que les gusta que se les cuenten 
las mismas historias, con las mismas palabras, no por 
aburrimiento o falta de imaginación, sino por la alegría de 
vivir. Algo semejante les ocurre a los enamorados, pues no 
se conforman con decir una sola vez "te amo", sino que lo 
repiten una y otra vez, esperando que también la persona 
amada desee escucharlo una y otra vez[6].  



        Es cierto, como señala L. Bouyer[7], que el Rosario, 
como cualquier otra oración, puede caer en la "vana 
repetición" desde el momento en que la atención y la fe 
desaparecen; pero este procedimiento de repetición 
prolongada de una fórmula breve y densa desencadena un 
proceso psicológico que apacigua tanto el cuerpo como el 
espíritu y hace posible la concentración y permite al 
pensamiento ahondar como por sí solo. Con este 
procedimiento -dice Bouyer- la distracción, aunque no 
desaparece del todo, pasa a ocupar un lugar marginal sin 
llegar a ser verdaderamente molesta. La repetición de este 
género prepara el terreno para que un pensamiento 
unificado y rico absorba el espíritu y quede dispuesto para 
alcanzar la contemplación más elevada[8]; " ...la 
meditación clara de los "misterios" -añade este autor-, 
aunque no se borre nunca por completo, debe tender 
normalmente a fundirse en una visión, a la vez muy sencilla 
y muy una, de todo el misterio de Cristo en nosotros, en su 
plenitud inseparable. Cuando se llega ahí, puede decirse 
que la contemplación se ha desprendido como un fruto de 
una meditación que la contenía en germen"[9].  

        El Rosario nos ofrece, pues, un método sencillo de 
contemplación que posee una gran riqueza y nos prepara 
para acoger con amor la presencia de Dios. 



  

Manuel Ángel Martínez, O.P.  

  

  

[1] Cf. Lumen Gentium, n." 60.  

[2] Prefacio al libro del P. Laval, Le Rosaire oí les trois 
mysteres de la Rose, Plon, 1962, tomado de Joseph 
Eyquem y Jean Laurenceau, Aujourd'hui le Rosaire? Essai 
d'une mise à jour de la prière du Rosaire, Toulouse 1992, p. 
18. 

[3] Cf. Il rosario salterio della Vergine, Bolognia 1990, pp. 
261-265. 



[4] Cf. "Je vous appelle amis". Entretiens avec Guillaume 
Goubert, Paris 2000, pp. 280-282.  

[5] Marialis cultas, n°47. 

[6] Cf. Timothy Radcliffe, o. c., p. 281.  

[7] Cf. Introducción a la vida espiritual. Manual de teología 
ascética y mística, Barcelona 1964, p. 116. 

[8] Cf. Id., pp. 116-118  

[9] Id., p. 118. 

 

  



SIGUIENDO A CRISTO CON MARÍA EN EL 
ROSARIO  

  

 Alégrate, María, llena de gracia. 

        Con esas palabras del Ángel, que anuncian el misterio 
de la elección de la Virgen María para ser Madre del 
Salvador, comienzan a celebrarse en el Rosario los gozos 
que, en la plenitud de los tiempos, supuso la encarnación 
del Hijo de Dios.  

        Quien pausadamente recita y medita las cinco 
primeras decenas del Rosario tiene ante sí todos los 
misterios de la concepción, nacimiento e infancia de Jesús, 
tal como fueron narrados en el santo Evangelio. Es casi 
imposible establecer una conexión mayor que la que se da 
en el Rosario entre DEVOCIÓN y EVANGELIO, entre 
VERDADES a contemplar y COMPROMISO DE VIDA a firmar.  

Al enunciar la “encarnación del Hijo” estamos abriendo 
la primera página del Nuevo Testamento, la Anunciación, y 
la piedad nos lleva a contemplar el grandísimo amor con 



que Dios nos amó, hasta hacer de su Hijo uno de nosotros, 
uno entre nosotros.  

Al enunciar que María, tras la anunciación, sale hacia la 
montaña para visitar a Isabel, abrimos la segunda página: el 
Mesías viene, la caridad nos urge, preparémonos en el amor 
a recibir al Señor.  

Al enunciar el Nacimiento de Jesús, sobran más 
palabras: fruto del seno virginal, en una gruta, sobre unas 
pajas, está Dios, tan anonadado que llora y mama como un 
niño. 

Al enunciar que María y José presentan al Niño en el 
templo, aparecen en la pantalla de nuestra imaginación dos 
tórtolas, unos padres pobres, un niño ofrendado, un anciano 
venerable, y siete prometedoras y punzantes espadas: el 
camino de nuestra salvación se está abriendo.  

  Al enunciar el viaje de la Sagrada Familia a Jerusalén, 
y al Niño interesado en la lectura de la Escritua, 
comenzamos a vislumbrar que las profecías se van a 



cumplir y que José y María van a hacer un camino de fe 
que será ejemplar para nosotros. 

  

  Jesús sudó lágrimas, como gruesas gotas de sangre  

        Jesús, consumada la obra de predicación por Galilea, 
donde expuso su mensaje evangélico del Reino de Dios, 
subió de nuevo a Jerusalén, dispuesto a rubricar con sangre 
cuanto había enseñado a apóstoles y discípulos. El Rosario 
abre esta segunda parte y nos invita a leer la obra de la 
Pasión en otros cinco momentos reales y simbólicos.  

Al enunciar la oración en el huerto, se hacen presentes 
al alma piadosa el terrible sufrimiento de Cristo en soledad, 
el discípulo traidor y su beso, la huída de los amigos, la 
burla de políticos y religiosos; y entonces  el Siervo de 
Yavé profetizado en la Escritura entra en escena.  

Al enunciar que Jesús recibe en golpes sin piedad la 
venganza de los hombres que no quisieron recibirlo,  la 
figura bíblica del Siervo adquiere rostro de cordero sobre el 
que descargamos nuestras miserias.  



Al enunciar que Jesús es coronado de espinas, que es 
burlado, que se convierte en muñeco de caprichos 
insolentes, el Hijo de María va perdiendo todo su parecer y 
hermosura, toda su gracia y palabra, como si el Padre no se 
cuidara de él.  

Al enunciar que Jesús camina hacia el Calvario con la 
cruz a cuestas, condenado a muerte por nosotros mismos, 
por todos los hombres, y que necesita de un apoyo humano 
para alcanzar la cumbre, se comienza a ver que bajo la 
apariencia del agotamiento divino está el llamamiento a que 
seamos solidarios con Cristo en el Reino.  

Al enunciar que Cristo muere en la cruz, nosotros, 
mental y cordialmente nos asociamos a mujeres valientes y 
a discípulos arrepentidos, para escuchar las Palabras del 
Maestro que nos enseña a vivir y a morir, amando y 
perdonando.  

 

  



  Cristo ha resucitado, resucitemos con él  

        El Rosario no ha terminado todavía, porque Cristo 
vive, porque el triunfo de la vida sobre la muerte y el 
pecado hay que proclamarlo, porque el Espíritu y la Iglesia 
cantan la fe en el Resucitado, que sube al Padre y nos 
espera.  

  Al enunciar que Cristo ha resucitado, celebramos la 
victoria del Hijo de Dios que, hecho Hijo del hombre, y 
entregado a la muerte, vive para siempre con el Padre y nos 
augura eterna vida con él. 

  Al enunciar que Cristo sube al Padre, nos recogemos 
interiormente y queremos entrever que en el Cielo el Hijo 
de Dios tiene consigo rostro humano. ¡Sorprendente 
maravilla en la divinidad!  

  Al enunciar que, tras ser elevado al Cielo el Hijo de 
Dios hecho hombre, desciende sobre los creyentes y sobre 
el mundo entero la fuerza del Espíritu Santo, quedamos 
prendados de que nuestra vida está guiada por el Espíritu 
que toma posesión de nosotros.  



  Al enunciar que la Santísima Virgen vuela también al 
seno del Padre, nos ponemos inmensamente contentos, 
porque el camino abierto por Cristo en su Ascensión 
comienza a ser surcado por peregrinos de amor, 
comenzando por la Madre del Hijo encarnado. 

  Y al enunciar que la Virgen es coronada en el cielo, se 
acrecienta nuestro júbilo porque la fe nos asegura que no 
hay tanta distancia entre la tierra y el cielo, pues la Madre y 
el Hijo, coronada su obra, nos están llamando y podemos 
oír su voz. 

    Rezar el santo Rosario  
no es sólo hacer memoria  
del gozo, dolor y gloria, 
de Nazaret al Calvario.  

    Es hacer itinerario  
de una realidad vivida:  
seguir al Cristo gozoso,  
crucificado y glorioso, 
y poner en Él la vida. 

 



 Súplicas y gozos en el rosario  

  

Danos, María, 
        participación en la alegría y gozo de tu maternidad, 
pues eres Madre.  

Danos, María, 
        comunicación íntima con Jesús, pues eres Maestra y 
Discípula fiel.  

Danos, María, 
        fortaleza para compartir contigo el camino, pues 
juntos andaremos mejor.  

Danos, María, 
        oídos atentos para saber escuchar el mensaje de la 
Verdad, de la Fe, del Amor de tu Hijo. 

Danos, María, 
        un trocito del madero de la Cruz, y quédate con 
nosotros para llevarlo, pues nos asusta el sufrir.  



Danos, María,  
        alguna de tus lágrimas en el Calvario, y muchas 
sonrisas de tu Pascua de Resurrección.  

Danos, María, 
        la mano que nos lleve a alcanzar la plenitud del 
Espíritu que invadió  tu Corazón de madre y redimida.  

Danos, María, 
        lo que tu quieras, que será lo mejor, y recréanos a tu 
imagen. 

AMÉN. 

 

  



Historia del rosario  

Prólogo   

         Entre las devociones con que el pueblo cristiano 
honra a la Virgen María sobresale el santo rosario; es la 
reina de las devociones marianas. Múltiples son las razones 
de esta afirmación. Destacamos algunas de ellas. 

 



- El rosario tiene raíces muy profundas en el alma 
del pueblo cristiano. Para orar por un difunto, para 
pedir por una necesidad, para ejercitar la oración 
en familia... los cristianos recurren al rezo de esta 
devoción de manera espontánea.   

- El rosario tiene una base escriturística amplia y 
sólida: sus misterios y sus oraciones están 
tomados de testos bíblicos. Esta oración es un 
resumen del Nuevo testamento.  

- Difícilmente se puede encontrar una síntesis más 
armónica de  oración mental y vocal que el 
rosario; en él se ora con los labios, se medita con 
la mente y se ama con el corazón.  

- La historia de la salvación está perfectamente 
presentada en sus momentos culminantes en los 
misterios del rosario.  

- Cuando a algún sacerdote, por dificultades 
especiales, hay que dispensarle el rezo del oficio 
divino, frecuentemente se le conmuta por el rezo 
del rosario.  



- La Virgen María, en apariciones tan sólidamente 
cimentadas por la actitud de la Iglesia jerárquica 
como las de Lourdes y Fátima, ha pedido esta 
práctica piadosa.  

- Los santos, sobre todo los de los últimos 
tiempos, han excitado al pueblo cristiano, con sus 
exhortaciones y ejemplo, a la práctica de esta 
devoción.  

- Los Papas, en incontables documentos de su 
magisterio, han recomendado insistentemente el 
rezo del rosario. 

  

 

 

 



Prehistoria  

         El Rosario, como forma actual, tuvo su prehistoria y 
su evolución. No fue una fórmula precisa y fija que la 
Virgen le entregara a Santo Domingo, tal como se 
representa en la iconografía. Ya se representaba así en dos 
cuadros del siglo XIII, destruidos en la revolución francesa 
y en los que aparecía la Virgen dando el rosario a santo 
Domingo. Con este tipo de representaciones iconográficas 
se trata de expresar el dono de la obra de santo Domingo, 
debida, aunque con elementos previos, a una iluminación 
sobrenatural, que le hizo estructurar y extender esta 
devoción en sus elementos fundamentales. Santo Domingo 
nace en 1170 y muere el año 1221. ¿Cuál es su obra como 
fundador del rosario? ¿Con qué prehistoria se encontró? 
Naturalmente se trata de la primera parte del Ave María, ya 
que el “Santa María” y las partes siguientes no se 
generalizaron en el rosario hasta principios del siglo XVII. 
Y hasta parece seguro que el nombre de “Jesús”, añadido a 
la primera parte del rezo avemariano, no se generalizó hasta 
mediados del siglo XIII.  

          El rosario, como se verá, tuvo una evolución muy 
varia hasta obtener la forma actual, establecida por la 
autoridad de la Iglesia. Pero antes – ya se verá la parte que 



santo Domingo tuvo en ello- el caso, escribe el P. Getino, 
era saludar insistentemente a la Virgen, dirigirle esa 
gratísima salutación que le dirigieron el Ángel y santa 
Isabel, contemplar con ese dulce acorde su vida y, más aún, 
la de su Hijo divino, mezclar en esas guirnaldas de rosas 
marianas algunos Padrenuestros (que esos sí se rezaban 
completos), y entregarse al amor y a la imitación de la 
Madre de Dios por medio tan sencillo.”   

  

 

El rezo del Ave María en el siglo XIII  

             Es inútil buscar el rezo difundido del Ave María 
antes del siglo XII. Sólo se encontraría en algunas liturgias, 
no exentas de interpolaciones. Lo que sí se rezaba era el 
Padrenuestro.  

Hacia el siglo XII no hay nada que merezca una 
consignación sobre el rezo del Ave María. Las homilías de 
los Santos Padres y los cánones de los Concilios 



recomiendan mucho la recitación del Símbolo de la fe, el 
Credo, y la oración dominical; pero el Ave María no 
aparece recomendada hasta finales de esa centuria, y eso 
una sola vez.  A veces se encuentran citados casos 
esporádicos, anecdóticos, del rezo del Ave María. San 
Pedro Damián habla de un religioso que todos los días iba 
ante el altar de la Virgen y le cantaba la salutación angélica.  

En la crónica de san Bartolomé de Carpineto, se 
lee que el monje Oliverio murió recitando la salutación 
angélica, lo que también consta de otro monje, Reinaldo de 
Clairvaux, en tiempo de san Bernardo, que tenía sus 
delicias en repetirla. San Ayberto, que murió en la primera 
mitad del siglo XII, recitaba cada día cincuenta Avemarías; 
el monje Josión, algo posterior, cinco; una cierta Eulalia, de 
la que habla el Menologio cisterciense –aunque no es 
seguro que sea del siglo XII- también rezaba ciento 
cincuenta veces la salutación angélica. También recitaba un 
abundante número de Avemarías, Cesario Heisterbach que 
vivió en tiempos de Alejandro III y murió en 1240. Se 
cuenta asimismo de una señora, sin indicación de nombre, 
que recitaba la salutación angélica al ir a la iglesia y al 
encontrarse con alguna imagen de la Virgen, según refiere 
el Belvacenses. Del monje Bertoldo, benedictino del siglo 
XII, se dice que aprendió a recitar el Padrenuestro, el 



Símbolo y la salutación angélica. Hay que advertir que de 
san Ayberto consta que a las  Avemarías “añadía las 
palabras de santa Isabel.”  

         Las vidas de san Norberto, san Bruno, san Bernardo, 
santa Hildegarda y demás bienaventurados del siglo XII 
nada nos ofrecen de recitaciones avemarianas a pesar de su 
devoción a la Virgen. Las Constituciones de sus Órdenes 
respectivas guardan silencio en este siglo, lo mismo que las 
Constituciones de Concilios, Sínodos y Pontífices. No sólo 
no aparece prescrito   el rezo avemariano a los clérigos, 
sino que ni siquiera a los legos que no sabían reza el  Oficio 
divino. Solamente en los estatutos de Guigués se preceptúa 
a los legos rezar trescientos Padrenuestros por cada difunto. 
(Mabillón)  

         Solamente hay una disposición de carácter general en 
que se manda por Eudes de Sully, obispo de París, en 1298, 
que los presbíteros enseñen y se aprenda por los fieles el 
rezo del Padrenuestro, el Credo y la “Salutación  a la 
Bienaventurada Virgen” No se sabe el efecto que esto tuvo 
en la diócesis de París, pero se diría que el terreno se iba 
haciendo propicio al rezo avemariano. Como se ve, el rezo 
del Ave María no era usual, sino esporádico y anecdótico. 
Pero en adelante cambiaría. 



 

 Santo Domingo y el rezo del Ave María 

          ¿Qué se sabe de santo Domingo en relación con el 
rezo de  las Ave María? No abundan los documentos pues 
consta que muchos han desaparecido. Sin embargo, hay 
datos de interés para saber su acción en la estructura 
fundamental, en el modo de hacerlo y el influjo que esto 
tuvo en otros. Desde primera hora se registra el modo de 
orar tan peculiar que él tenía: en los caminos, en las 
posadas, en las iglesias y en las salas capitulares. Unas 
veces oraba en silencio, otras en voz alta perfectamente 
perceptible. Así lo narra el pequeño libro “Modos de orar 
de Santo Domingo”, escrito probablemente por Fr. Gerardo 
de Teutona. Este fraile asistió al capítulo general de Luca 
en 1288 y entregó allí el documento en que recogía todo lo 
que había podido saber de él de labios de Sor Cecilia, 
discípula predilecta del santo. En él se dice que santo 
Domingo oraba moviéndose “con gran agilidad, 
levantándose y arrodillándose...” “A veces hablaba en su 
corazón y apenas se le oía y quedaba en  genuflexión como 
en éxtasis” (stupefactus diu valde) Con este ejemplo, 



haciendo más que diciendo, enseñaba a los frailes de este 
modo. Estos modos de orar los practicaba en todas partes.  

         ¿Qué oraciones tenía en este acompasado rezar con 
innumerables genuflexiones? En la obra citada se dice que 
con ello “enseñaba a los frailes”. Lo que éstos hacían se 
sabe por  Galvano de la Fiamma: “Además hechas (por los 
frailes) las dichas devociones a la Virgen bienaventurada, 
unos se arrodillaban cien, otros doscientas veces entre día y 
noche y decían otras tantas veces el Ave María.”  

         Si esto copiaron los discípulos de él es que era una 
manera predilecta y usual de orar de santo Domingo- 
Galvano de la Fiamma dice que Fray Teutónico “en todas 
sus alabanzas a la Virgen decía el Ave María de rodillas.” 
Y en el citado libro de los “Modos de orar”, en el códice de 
Bolonia, de principios del siglo XV, pone dibujos en los 
que aparece santo Domingo orando en las características 
formas que él tenía; en el frontal del altar ante el que reza, 
se pone dos veces el Ave María, y en otro de los grabados 
pone el “Gratia”  

 



 El "Ave María" y la Orden  

          El beato Jordán de Sajonia, sucesor inmediato de 
santo Domingo de Guzmán en el gobierno de la Orden, 
después de unas prescripciones litúrgicas, manda que, al 
final de cada uno de los salmos prescritos, se rece el Ave 
María “con genuflexión”. Y Gerardo de Frachetto en su 
obra “Vitae Fratrum, obra del siglo XIII, en la que recogió 
todos los datos que se sabían de los primeros días de la 
Orden, por precepto de su Maestro General, que asimismo 
dio orden a los conventos que se le informase de todo lo 
que se supiese, cuenta  de un fraile que ante una tentación, 
se fue delante de una imagen de la Virgen y le rezó la 
“salutación angélica arrodillándose según costumbre”. Este 
tipo del frecuentísimo uso del Ave María con genuflexiones 
vino a ser, en el siglo XIII, ordinario en la Orden. Lo 
mismo sucedió con las religiosas. Así, entre las 
informaciones realizadas en 1270 en Ruan, acerca de los 
milagros de santo Domingo, se lee de una joven monja de 
aquella población, llamada Perrette, sobrina del P. 
Beaulieu, confesor del rey san Luis, que mientras rezó cien 
Avemarías, arrodillándose, se curó de una enfermedad. De 
otra dominica llamada Estefanía Ferrete, del convento de 
Unterlinden, durante cincuenta años recitó diariamente 
ciento cincuenta Avemarías, arrodillándose otras tantas 



veces o poniéndose “en venia” o postración. Santa 
Margarita de Hungría, hija del rey Bela, recibida en la 
Orden por el beato Humberto, y la beata Benvenuta Boyani, 
también dominica del siglo XIII, rezaban diariamente mil 
veces el Ave María, acompañándola la primera de rodillas 
y la segunda de postraciones o “venias”. El propio san Luis, 
rey de Francia, recitaba cada día cincuenta Avemarías, 
arrodillándose a cada una. 

  

  

 La formulación del rezo   

         El rezo arrodillado del Ave María era una práctica en 
la Orden dominicana legislada por el propio fundador. El 



beato Raimundo de Capua, sucesor de santo Domingo, 
escribe que fundó una milicia de seglares – “Milicia de 
Jesucristo”- vinculada a la Orden. A sus miembros les 
mandó “rezar a diario un cierto número de Padrenuestros y 
de Avemarías que rezarían en lugar de las horas canónicas”. 
Gregorio IX, en la bula que aprueba esta Milicia, establece 
que por cada hora canónica digan siete padrenuestros y por 
cada hora del oficio de la Virgen siete Avemarías. Esos 
cuarenta y nueve Padrenuestros y cuarenta y nueve 
Avemarías se diría que son la confirmación pontificia a lo 
establecido por santo Domingo. Empieza a aparecer el 
primer elemento del Rosario. Era alabanza  a María y 
protesta también contra los albigenses que negaban que 
María fuese madre de Cristo. Así lo atestigua el escritor 
Moneta de Cremona.  

        En las Beguinas de Gante- un pueblo entero de 
mujeres piadosas dirigido por dominicos- y cuya Regla data 
de 1234, se lee: “Cada Beguina...debe rezar cada día tres 
guirnaldas, orando, que se llaman “Salterio de la 
bienaventurada Virgen.” En un documento del año 1227 se 
manda rezar por los difuntos el “Psalterium beatae Mariae 
Virginis”. Si las “guirnaldas” constan de cuarenta y nueve 
Ave Marías – por imitar al salterio de oficio divino diario, 
las tres “guirnaldas” son ciento cuarenta y siete Ave 



Marías. El Rosario avemariano empieza prácticamente a 
constituirse en estos momentos. 

  

 

          En la “Regla de San Sixto” del convento de las 
dominicas de San Sixto en Roma y, dada por Santo 
Domingo, mientras las monjas de coro tiene que rezar el 
Oficio  divino, a las “legas” les impuso el rezo de “una 
guirnalda”. Y en el convento de dominicas de Santo 
Domingo el Real de Madrid – el único de monjas que fundó 
personalmente  Santo Domingo en España- hay un códice 
en pergamino que dice: “copiado del antiguo que se usaba 
cuando el Santo fundó el convento.” En él se reglamentan 
los rezos; y el número de Ave Marías es numeroso y lo han 
de hacer muchas veces. Así, por ejemplo, al levantarse 
dirán “en los días feriales 28 Pater noster y otras tantas Ave 
Marías”.  

         La regulación de los rezos para los novicios, en el 
Oficio de la Virgen, es muy interesante como consta en un 



códice del siglo XIII. Después de los maitines de la Virgen, 
el novicio “meditará”  “cum ardore” los beneficios de Dios: 
“la Encarnación, Nacimiento, Pasión y orar cosas generales 
semejantes....” y terminando la meditación de todo ello con 
el “Pater noster et Ave María”.  

          El rezo del Ave María, que se encuentra en el siglo 
XII rezado circunstancialmente por alguna que otra 
persona, en el siglo XIII, ya en sus principios, se recita al 
lado de Santo Domingo con una generalidad asombrosa; 
sus frailes lo hacen objeto de sus amores después de 
Completas; lo tienen en lugar de Oficio divino los socios de 
la Milicia de Jesucristo; lo reciben las monjas y novicios y 
forma parte del rezo obligatorio de los legos, de lo que 
pudiéramos llamar su Oficio divino.  

          Pero no sólo con Santo Domingo florece y se 
extiende el rezo del Ave María, sino que va a florecer en 
forma de “quincuagenas”, que es el número del Rosario, ya 
en su primera época. Las genuflexiones que se hacían, y a 
las que acompañaba por regla general el rezo avemariano, 
era normalmente el de 50 o múltiplos de este número. 
Como antes se ha visto, los frailes “imitaban” a Santo 
Domingo en sus rezos que era “recitar con genuflexiones” 



el Ave María, lo que hacían “unos, cien y otros, doscientas 
veces.  

 

  

El rezo del Avemaría en algunos países de la Europa 
medieval 

          En Bélgica tenía esta costumbre santa María de 
Oignies, discípula predilecta de dos grandes amigos de 
Santo Domingo. También se señalan los nombres de 
Beatriz de Florival, Ida de Jesús, Margarita de Iprés y, 
sobre todas, las Beguinas de Gante que rezaban las 150 
avemarías. 

          En Alemania se cita a Cristina Ebnerim, célebre 
mística dominica del convento de Engelthal que 
diariamente saludaba a la Virgen con 100 avemarías, y 
Estefanía Ferretti, dominica de Comar que, durante 
cincuenta años recitó a diario las 150 avemarías.  



         En Italia la beata Benvenuta Boyani recitaba el Ave 
María centenares de veces al día; ya en el siglo XIII.  

         En Suiza, las dominicas de Toesz, en la primera mitad 
del siglo XIV recitaban también las 150 avemarías. 

  

 

  

Resumen del primer período de la historia del rosario  

         El Ave María en forma de cincuentenas no tiene, en 
este período, una estabilización fija, como se comprueba en 
la consulta que María de Tarascón, hermana de Clemente 
IV y favorecedora de los dominicos, hace al Capítulo 
General preguntando “qyé número de Padrenuestros y de 
Avemaría” sería el más conveniente para rezar por dicha 
reunión capitular. Así lo contó su hermanos al historiador  
Gerardo de Frachet que lo narra en su “Vitae Fratrum”. Si 
quisiéramos resumir la obra de Santo Domingo con 



respecto al Avemaría, reflejada en su obra y en las 
costumbres de sus discípulos,  se puede afirmar que su 
preocupación fue introducir el rezo avemariano : a) en el 
Oficio de la Virgen para los clérigos. B) en lugar del Oficio 
divino para los hermanos cooperadores y para los cofrades 
de la Milicia de Jesucristo, hoy Dominicos Seglares y c) 
fuera del Oficio prefiriendo en este caso las cincuenta 
avemarías. 

  

 

  

El Rosario como objeto devocional o “contador  de 
cuentas” 

        Es obvio que en tiempo de Santo Domingo no existía 
el rosario-objeto devocional tal y como lo conocemos hoy. 
Existía, no obstante, un tipo de “contador”  para el rezo 
múltiple del Paternóster y se llevaba a la vista. Cuando el 
beato dominico Marcolino de Forli, siglo XIV, rezaba a 



diario cine Padrenuestros y cien Avemarías, llevaba las 
cuentas a la vista –en palabras del beato Juan Domínici- y 
lo hacía “siguiendo la costumbre de los hermanos 
conversos”. Tal contador de Padrenuestros era muy usado 
por los dominicos pero es de uso anterior a ellos y figura en 
estatuas y en sepulcros, aunque con diez o doce cuentas 
solamente. Estas cuentas eran corredizas y otras estaban 
formadas por nudos; ambas fueron usadas también para el 
rezo del Rosario, ya que éste no lo tuvo propio al principio 
hasta que se estableció ya la fórmula rosariana. En la 
primera época es difícil identificarlos como contadores de 
Padrenuestros o de Avenarías. Aparecen frecuentemente 
como “hilos de cuentas”. 

 



Se imponen los contadores de cuentas rosarianas 

         En las actas del Capítulo Provincial de Orvieto, año 
1261, se mencionan los contadores de Padrenuestros del 
tipo de “hilos” que usaban los hermanos conversos. Del 
mismo género eran, al parecer, los que usaban Santa Inés 
de Montepulciano, 1317, y otras dominicas de los siglos 
XIII, XIV y XV. El historiador P. Mezard examina 
dieciocho casos de dominicos anteriores a Alano de la 
Roche que llevaban “corona, rosario o paternóster”, como 
más generalmente se le llamaba. El que Santa Catalina de 
Siena regaló al padre de su amiga Alesia tenía cien cuentas. 
Igual que el del beato Marcolino de Forli, dominico de la 
misma época. Hasta  en esos”hilos” prendió el  lujo. En uno 
de 1333, el “hilo” tenía tres cuentas de ámbar, dos de 
cristal, dos de coral, etc. El Capítulo provincial de Orvieto 
de 1261 manda a los hermanos conversos traer un 
paternóster que no sea de ámbar ni de coral. Pero no indica 
el número de cuentas ni de avemarías que agregaba a los 
Padrenuestros.  

 



La Cofradía del Rosario  

     Esta Cofradía fue fundada principalmente para estimular 
a muchos cristianos, unidos entre si por la caridad fraterna, 
a que alaben a la Bienaventurada Virgen Maria mediante el 
Rosario, práctica piadosísima de la cual recibe su nombre la 
Cofradía, y obtengan con su oración unánime la protección 
de la misma Señora. Tal es la definición dada por S. S. 
León Xlll. 

        En ella se admiten todos los fieles de cualquier edad, 
sexo y condición, y la única condición esencial que se exige 
para pertenecer es hacerse inscribir en el libro de la 
Cofradía. 

        La obligación es rezar el Rosario tres veces cada 
semana, en casa o en la iglesia, solo o acompañado, rezarlo 
seguido o las tres partes por separado, o  los 15 misterios o 
dieces durante la semana. 

  



 

 El rosario perpetuo  

         El Rosario Perpetuo es una Asociación de cofrades 
del Rosario que se comprometen continua y perpetuamente, 
de día y de noche, a hacer una Hora de Guardia, rezando las 
tres partes del Santo Rosario, por las siguientes tres 
intenciones generales: la primera parte, por la conversión 
de los pecadores; la segunda, por la buena muerte de los 
moribundos; y la tercera, por las almas del Purgatorio. 

Según consta en las Actas del Capitulo General, celebrado 
en Roma el año 1650 el Padre Maestro Fr. Timoteo Ricci, 
O. P. fue el fundador del Rosario Perpetuo. En Bolonia, 
Italia, al calor de la tumba del glorioso Santo Domingo de 
Guzmán, Fundador de la Orden de Predicadores, tuvo el 
Padre Ricci la inspiración de fundar el Rosario Perpetuo y 
allí mismo lo anunció, el año 1635, a un numerosísimo 
auditorio. 

 



 El rosario viviente  

        En cuanto al fondo y al espíritu, el Rosario Viviente es 
el mismo Rosario fundado por Santo Domingo, con esta 
triple diferencia:  

        1º los quince dieces se rezan en un mismo día por 
quince personas distintas, que se los dividen entre sí;  

        2º cada asociación no reza sino una decena por día;  

        3º el mismo asociado recita, por espacio de todo un 
mes, el diez que le tocó por suerte, y no lo cambia sino cada 
mes. 

        Estas tres diferencias nos dan la razón por qué se 
llama viviente este Rosario, cuyos, miembros, rezando la 
decena respectiva, constituyen un grupo de quince 
personas, cada una de las cuales representa un Misterio 
particular del Rosario. 

        Lejos de ser el Rosario Viviente una Cofradía, es una 
simple Asociación, nacida en Lyón hacia el año de 1826 y, 
aprobada por Gregorio XVI en 1842, el que la favoreció 



con indulgencias. Como la Orden de Predicadores no estaba 
aún restablecida en Francia, la obra no pudo menos de 
organizarse con el concurso de los obispos, y tomó notable 
incremento en el resto de la cristiandad. 
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